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Año 1. Domingo 18 de Abril de 1886. Número 24, 
(1898 - 19-
P E R I O D I C O DE N O T I C I A S É I N T E R E S E S M A T E R I A L E T S T ^ 
CIENCIAS, LETRAS, ARTES Y CONOCIMIENTOS UTILES. 
PRECIOS DE SUSCRICIOX. 
En Antequera , . 3 ptas. trimestre. 
En los demás puntos de la Península 3 » 75 cénts. 
P a g o a n t i c i p a d o . 
S E P U B L I C A T O D O S L O S D O M I N G O S . 
Hedacción y Adminis t ración calle de Lucena, núm. 63. 
PRECIOS DE ANUNCIOS. 
Edictos y Comunicados 50 cénts . línés 
Anuncios en la cuarta plana 15 » » 
Id. permanentes, á precios convencionales. 
Sobre los intereses políticos se hallan los de Tar auTnhílsütr^onr-re^Tnen del de do aquí mjestra bandera,; 
ADVERTENCIA. 
Rogamos á nuestros suscri-
tores de fuera, que aún no ha-
yan hecho efectivo el importe 
de su suscrición al anterior t r i -
mestre-de nuestro periódico, se 
sirvan remitirlo á esta Admi-
nistración en sellos de franqueo, 
ó en la forma que les sea más 
cómodo. 
E N C I C L O P E D I A . 
LAS HUELGAS. 
II. 
^ C o n t i n u a c i ó n ) . 
Aparte de esas corrientes políticas que á 
la masado obreros impulsan, sin que ésta 
comprenda el verdadero móvil de la impul-
sión, existen otros elementos do perturbación 
:r>s nocivo?, ou^ ñor vi» r.Ví>c i/írri 
.ificados con esa masa no resultan eíospeciio-
*sos, y se imponen más poderosa é inmediata-
mente sobre el constantemente influido crite-
rio de las clases trabajadoras. Estos elementos 
jerturbadores brotan y crecen en el mismo 
campo que luego cosecban y esterilizan. Son 
obreros también, que, más fuertes de inteli-
gencia y más débiles de fuerza ó de volun-
tad que el resto de los compañeros, dan des-
canso al brazo y actividad febril al pensa-
miento y la palabra; eligiéndose, por este me-
dio, primero en apóstoles, y al fin en directo-
res de una más ó menos numerosa asocia-
ción. 
L a propaganda y la dirección no dejan 
tiempo al trabajo muscular; y el apóstol, y el 
director necesitan vivir: ¿Cómo? A costa de 
los demás asociados, que forzosamente h a b r á n 
de mermar, á este objeto, una parte de su re-* 
ducido salario, imponiendo una privación más 
á su familia y una mayor suma de bien-
estar al apóstol. Y como el gasto no se reduce 
I
á satisfacer un igual jornal al que deja de 
ganarlo con sus brazos, sino que es necesa-
rio sufragar algunos otros de corresponden-
cia, secretaría, viajes, etc.,y, sobre todo1, formar 
un tesoro que pueda bastar á las eventuali-
dades del porvenir, y entre estas eventuali-
dades la huelga, de aquí que las donaciones 
del obi'eco llaguen :> idas con rela-
^ á su jornal, y el tesoro se formo y ro-
bustezca en tiempo breve. 
Los que todo esto dirigen y manipulan, 
al par que adquieren ciertos grados de cul-
tura social, que remueve sus dormidas ambi-
ciones, pierden poco á poco los hábi tos de tra-
bajo muscular, y temen descender nueva-
mente á ese diario y forzado trabajo, desde la 
relativa altura que conquistaron, y en la que 
más holgada y reposadamente viven. 
Desde este momento, el propio interés se 
sobrepone con marcada energía al interés de 
la colectividad: el egoísmo impera: la solida-
ridad desaparece: la fraternidad resulta •ma-
nifiestamente un mito: vanidosa ambición co-
(1) J.os trabajos de esla sección serán por su' mayor 
parte escritos expresamente para EL AMEQUEIUM), é irán 
todos firmados por sus respectivos autores.-LA REDACCIÓN 
mienza á trazar cu la ipente del privilegiado 
líneas c^ivisorias de superioridad ó inferiori-
dad; y ciando cada uno de estos apóstoles ó 
su propia inteligencia más de lo que en rigor 
la corresponde, y menos al trabajo puramente 
material, llegan á convencerse de que gu pttesto 
que escalaron es una propiedad inatacablOj 
que á todo trance y por todos medios debe 
conservarse y defenderse. Capitanes ya, con 
pujos de dictadores, necesitan, tener en activi-
dad las fuerzas de su mando; y como pasto 
á esta actividad, porque así á sus estrechas 
miras conviene, ofrecen de continuo á su ru-
dimentaria ilustración y poco cultivada inte-
ligencia, el cuadro tentador de la fortuna 
agena, en pocas manos acumulada, y el do-
loroso cuadro de la miseria propia, que aflige 
y martiriza á la innumerable muchedumbre 
de los deslieredados. 
E l efecto que la exhibición continua de 
estos cuadros produce, no hay para que ex-
plicarle; y mucho menos, si se tiene en cuenta 
que siempre se les presenta esas fortunas, 
no como hijas naturales del trabajo, de una 
suerte venturosa ó de una herencia dé hon-
rada procedencia; sino como fruto de. la ra-
piña, .del agio, del dolo ó de la exploración 
del obrev-o por la burgaesWr-r 
i ' i r -arado así .el combustible, í'áci 
r . . - y*,, > 
director prender y dirigir el fuego en dcativ-
nadas direcciones, según y cuando á .SÜS pro-
pios intereses, y no á los de la colectividad 
convenga. Y sí en estos incendios merma ó 
se consume el tesoro acumulado por las pri-
vaciones de los más, y administrado por la 
inteligencia de los menos ¿quien pide justifi-
cada cuenta, y liquida con aptitud bastante 
la inversión ó distracción de fondos, si el do-
minio de la inteligencia está y se ejerce por 
los menos, aunque la fuerza material resida, 
en los más? Los más se confian en los menos, 
y éstos hacen su agosto. A veces los procedi-
mientos suelen ser tan burdos, que ponen de 
manifiesto la basta urdimbre y el explotado 
llega á comprender que no es tan pura n i tan 
fraternal, eomo imaginara, ia gestión del 
compañero y... sustituye, más ó menos aira-
damente, el personal; pero deja intacto con 
todas sus deficiencias el elemento perturbador. 
Corregir ó anular estas deficiencias de-
biera ser, por su propio provecho ,• el primer 
cuidado de la asociación obrera: hacerle com-
prender las positivas tendencias de ese in-
teresado proselitismo es el primer deber de 
todo hombre de recta conciencia y verda-
deros sentimientos humanitarios. Quien al-
haga y adula, ó teme ó espera: comprenda 
esto el obrero honrado, y dejará de ser, de 
una vez para siempre, el inconsciente instru-
mento de ambiciosas ó interesadas miras; ya 
partan éstas de las regiones apartadas de age-
nas y ext rañas combinaciones político-econó-
micas, ya nazcan- y prosperen, con aparien-
cias de- legítima confraternidad, en el propio 
campo, donde el bracero y el capitalista de-
fienden y atacan los inexplicado? derechos del 
capital y del trabajo. 
Mucho, muchís imo hab rá adelantado la 
ctase obrera en el camino- de su verdadera 
emancipación, el día en que, suficientemente 
ilustrada, adquiera un comploto conocimiento 
de sí propia, y sepa distinguir y separar, en 
su organismo, los elementos sanos y nutr i t i -
tivos, quo pueden robustecerlo, de los en-
fermos y parásitos que la debilitan y consu-
men. Ayudarla en esta enseñanza es deber 
ineludible del gobernante, pues provechoso 
en sumo yrado es á la sociedad entera arran-
car al interés mezquino la máscara de patrio-
tismo, á la haraganer ía la de necesidad, y la 
de forzada pobreza á la mendicidad volunta-
ria del vicio y la depravación. 
fSe contimiardj. 
A l fin ha llegado á nuestro poder, tres 
meses después de expedido, el interesante ar-
tículo que á continuación insertamos. ISTo por 
la tardanza decae en interés, y EL ANTEQUK-
RANO, que de día en día se vé honrado con 
una nueva y valiosa colaboración, tiene hoy 
sumo gusto en aceptar la de nuestro paisano y 
amigo, el ilustrado profesor del Instituto de 
Huesca. 
E L V O L A P U K 
Desde principios de este siglo, los sabios 
lingüistas se han preocupado de lo conve-
niente que sería la existencia de una lengua 
universal, para facilitar las relaciones entre 
los diferentes centros científicos del globo. 
Ya hace años concibió un proyecto el sabio 
Leibnitz, que fue rechazado por todos como 
irrealizable. 
Haciendo un estudio detallado, en las dí-
ohtramc _ uña, por 1 
cí lJ .-J asi, olfcíál, y una infinidad de dialectos 1 
6 2')atois en las diversas regiones, con distin-
tos modismos, distintos giros y hasta distintos, 
nombres para los objetos é instrumentos de la 
vida real: la pronunciación cambia oscurecién-
dose ó aclarándose los sonidos según que mar-
chemos hacia el Setentrión ó descendamos al 
Mediodía. 
En nuestro país, por ejemplo, además del 
castellano, existe el gallego, el vascuense, el 
catalán, el valenciano, y, en otras regiones, 
un castellano modificado, como sucede en 
el alto Aragón. En Francia, esa diversidad de 
pcilois. E n Italia infinidad de dialectos; y en 
algunos paises, donde se encuentran mezcla-
das mult i tud de pueblos, de muy distinto ori-
gen y lenguaje, la necesidad de relaciones in-
dispensables ha hecho admitir una especie 
de jerigonza, conjunto de términos de todo 
origen, combinación de raices importadas de 
diversas lenguas y que todos comprenden. 
E n China se llama Pigeón, en el Levante la 
lengua franca. E n Argelia los soldados fran-
ceses y nuestros emigrados españoles, hablan 
con los árabes un idioma sai géaeris que 
llama el sahir. 
L a palabra maliad, que no es n i francesa,-
n i española, n i árabe, indica la negación; lo 
mismo que hesef ó gib que entran diaria-
mente en su conversación, y no son de nin-
mma lengua conocida. 
Esta mezcla de g-entes de miíy diversas 
comarcas, que antes no existía más que en 
alguno que otro puerto comercial ó con oca-
sión de alguna guerra importante, hoy, que 
la facilidad siempre creciente de comunica-
ciones, el continuo uso del telégrafo y el pró-
ximo empleo de la telefonía á grandes dis-
tancias, aumenta considerablemente todos 
los días la unión de diversas gentes de muy 
distintos países, se siente cada día más la ne-
cesidad do una lengua universal, susceptible 
á la conversación como á las comunicaciones 
escritas. 
Supuesto esto ¿porqué no adoptar una de 
las lenguas conocidas, el francés por ejemplo? 
Consideraciones de amor propio nacional ha-
r ían muy difícil, por no decir imposible, este 
acuerdo en las diversas naciones del mundo. 
Se concibe mejor l a idea de admitir una len-
gua muerta. L a Edad Media adoptó el latín, 
que a la verdad se prestaba perfectamente á 
las discusiones filosóficas, y hubiera sido ven-
tajoso el conservarla, pero desgraciadamente 
en esta época apenas se conoce y sería ím-
probo trabajo remontar contra la corriente de 
lo s tiempos. 
Las lenguas V i Vas, adeinág cíe lo dicho an-
teriormente, están erizadas de dificultades, y 
excepciones sin número vienen al encuentro 
de reglas bastante complicadas, haciendo 
su estudio penoso y excesivamente largo. 
Se necesita, pues, encontrar una lengua 
fácil, sencilla, que pueda servir para hacer fó " 
en las relaciones comerciales y estudiarse por 
todos sin grandes esfuerzos. 
Hoy, esto ya es un hecho, gracias á un 
sacerdote, el sabio abate Sclüeyez, párroco de 
la isla de Mainau en el lago Costanza. Su des-
cubrimiento se llama el Volapük, que quiere 
decir lengua universal. Y no se crea qne se 
trata de una simple fantasía de lingüista, des-
tinada á quedai en el estado de ingeniosa 
utopia. i , 
VéanSp, ias siguientes noticias que extrae-
tamos de Una revista francesa: 
La -•^i-vicacié"'-'^ %~ jar¿rt^ - ' • ' 
tocüleycz i ^u apenas ao 1881, y>sus adepto', 
se ctie'ntan (fer millares en los diversos esti -
dos europeos. 
Cincuentá y dos sociedades existen en el día 
con el objeto de favorecer su propagación, no 
solamente en Alemania, sino en Austria, A l -
sacia, Holanda, Suecia, Inglaterra, los Estados-
Unidos, Siria, y en España cuenta en e l día con 
bastantes adeptos, dándose por el distinguido 
profesor Sr. Fernández Iparragnirre algunas 
conferencias en el Ateneo de Madrid. Varias 
de estas sociedades cuentan ya más de cien 
miembros y la de Schemmerberg tiene cua-
trocientos. 
Dos revistas se publican en Volapük, 
y la nueva lengua ha excitado tanto interés 
en Francia que se enseña por el sabio profe-
sor de estudios superiores de comercio, Mr. 
Kerckhoffs que en un folleto publicado por éí, 
dice pudo traducir una historieta en Vola-
pük al cabo de tres horas de estudio. 
L a gramát ica es de lo más sencillo que 
Se conoce: nada de géneros artificiales, todos 
los nombres son del masculino á excepción 
de los que designen seres hembras. Nada de 
conjugaciones caprichosas. A imitación deí 
griego f' J hebreo de una sola palabra (el 
nombre) se deriva el adjetivo, el adverbio y 
el verbo, no habiendo m á s que una sola de-
clinación. Basta con un diccionario' de raices 
que el sabio políglota ha escogido, preciso es 
confesarlo, con bastante arbitrariedad, y con 
ellas se construyen todas las partes del dis-
curso. 
Mr. Kerkhoffs se preocupa mucho eu su 
folleto de las inmensas ventajas comerciales 
que pueden reportar los veinte años de esfuer-
zos del sabio abate, y además, facilitarán, 
puede ser, a lgún día el ímprobo trabajo de 
los misioneros y servirán para la propagación 
de la fé. Así, sin duda, so considera en algu-
nos centros, pues en el Semanario de Lyon-, 
algunos futuros apóstoles se inician en el vo-
lapük. 
Otro- día daremos á conocer á nuestros 
lectores la estructura detallada de la nueva 
lengua, su gramát ica y una t raducción del 
Puter nostev debida á Mr. Kerckhoffs. 
José González Anleo,' 
fSe continuará^ 
EL ANTEQUERANO. 
CORNELIA A PAULO. 
ELEGIA XI DEL LIBRO IV DE PROPERCIO 
TRADUCIDA EN LENGUA CASTELLANA 
AHORA POR PRIMERA VEZ. 
A l S r . D . Franc isco M a r í a M o n t e r o . — E n San Roque. 
Reciba usted, ilustre y caro amia^o, este recuerdo de mis 
aficiones á los poetas de la antigua R o m a , que, por cierto, 
tan familiares le son á usted en sus propios originales; y s i , 
por suerte y bienandanza m í a , juzgare el presente trabajo 
no indigno del gran elegiaco, y creyere que logré retratar a l 
Vivo en esos versos los afectos profundos y ternís imos que 
Cornelia dirige á Paulo y á sus hijos, acepte usted entonces, 
mi buen amigo, la dedicatoria de la traducción, como una 
débi l prueba del car iñoso afecto que le profesa • 
J u a n Q u i r ó s de los Rios, 
PROPERCIO no es siempre el poeta de los fo-
gosos amores, el poeta erótico que consagra su 
fantasía á cantar los voluptuosos placeres, ó á 
lamentarse de los desdenes de la beldad que 
aáe^?) que ^i--cem frecuencia le vemos olvidar 
el corazón por los sentidos, también podemos 
admirarle á veces excediendo en dulcísima ter-
nura al mismo Tibulo, ó mereciendo los favores 
de la musa del cisne de Mantua. 
Recorriendo, en efecto, los tres primeros l i -
bros de sus obras, hallamos de vez en cuando 
testimonios valiosos de que su alma abrigaba 
también otros afectos y otras aptitudes su po-
derosa inteligencia. Vérnosle dedicar sentidísi-
mas elegías á la muerte de Peto, de Galo y de 
Marcelo; ponderar las virtudes de Elia Gala, 
esposa de Postumo; censurar las costumbres de 
su tiempo y la avaricia de las mujeres; cantar 
la apoteosis del genio; pedir á la musa de la 
epopeya ecos dignos de las conquistas de la 
Roma imperial: y todos estos asuntos, de índole 
tan varia, expresados siempre cn idéntica forma 
métrica, en la forma que 
A l dolor en su origen consagrara 
Sus desiguales versos la e l e g í a , 
Y m á s tarde, t a m b i é n á l o s placeres. 
Pero sobre todo, en donde más se aparta 
PROPERCIO del género elegiaco (considerado éste 
tal como lo entendían los latinos y determina 
Horacio) es en el cuarto libro de sus poesías, 
último de la colección. E l poeta "erótico aparece 
allí alguna vez; pero, en general, á quien vemos 
es al poeta impersonal, al poeta que; no piensa 
o/ i-.Mqmo. -V que x i T i i U e r o . s a m Q S con 
. ., 
¿rfecciones 
••m^ • ~ no sean 
i \ i las p'nWas volupt\0 ^ , 
y encantos de su a m a d a C n ^ ^ ^ ^ j k á Roma, 
la Roma espléndida pero caduca de su época, y 
la compara con la Roma viril , aunque inculta, 
de los antiguos tiempos, y refiere, con verdadera 
entonación épica, las proezas de Eneas, cuya 
nave, combatida por las olas y los vientos, con-
dúcele á tierra latina para ser el fundador y la 
cabeza de un pueblo destinado á empuñar un 
día el cetro del mundo; canta á Apolo, protector 
en Actium, al Hércules Pnrificador de los Sabi-
nos, á Vertumno, dios de los opimos frutos; re-
fiere el crimen y el castigo de Tarpeya; eleva su 
musa á Júp i t e r Feretrio, truena, con la indigna-
ción de un Juvenal, contra las maquinaciones é 
indignidades de la lena A c a 7 i t h i s \ evoca los ma-
nes de Cintia, afirmando, con tal motivo, la in-
mortalidad del alma, y, por último, consuela á 
Paulo en la muerte de la virtuosísima Cornelia, 
poniendo, al par, de relieve los sentimientos más 
puros del amor de esposa y de madre. 
Esta última composición, cuya traducción 
castellana presento hoy á los lectores de EL AN-
TEQUERANO, es una de las más bellas y sentidas 
poesías que nos ha legado la Antigüedad clá-
sica. La musa de los puros afectos no inspiró 
nunca nada más tierno y delicado que esos amo-
rosísimos pensamientos que la sombra de Cor-
Jiefcr-dirige—4esíle—la tumba al inconsolable 
Paulo. Diríase que PROPERCIO, libre ya de las 
tendencias avasalladoras del sensualismo; desen-
gañado de lo efímero del falso amor que no 
tiene otra aspiración ni otro fin que el mero 
disfrute de los camales placeres, adivinaba y 
presentía toda la santidad y pureza de ese íntimo 
y perdurable amor del alma, que, fundiendo en 
una dos voluntades, y acompañando al unísono 
los latidos de dos corazones, determina la cons-
titución de la familia, sellada luego por la prole 
santa de los afectos puros, su natural comple-
mento y consuelo dulcísimo de los padres en 
medio de los azares y desventuras de la vida. 
En nuestro país PROPERCIO es poco conocido: 
baste decir que de sus obras no se ha publi-
cado traducción alguna castellana, y no tengo 
noticia la haya tampoco inédita. Pellicer, en su 
Ensayo de mía Biblioteca de Traductores espa-
ñoles, ni le menciona siquiera; y no creo fácil 
pueda hoy mismo citarse otra versión que la que 
en el siglo X V I hizo de la elegía X I I del libro I I 
el poeta sevillano Francisco de Medina para que 
sirviera de ilustración al soneto V I I de Garci-
laso. Insertóla Herrera en sus Anotaciones á las 
poesías de nuestro gran bucólico «por habella 
traduzido para ilustración deste soneto,» y la 
publicó «por ser dina de ser leida y muy esti-
mada de todos por su número y suavidad y 
dulzura de lengua.» 
La traducción, en efecto, está hecha en 
muy gallardos tercetos, y es de lamentar que 
el humanista hispalense no nos dejara una ver-
sión completa de las elegías del clásico latino 
que tanto se distingue por el fuego y entu-
siasmo de sus versos, por la vivacidad de su 
concepción, la brillantez de su estilo y la co-
rrección de la frase, cualidades todas que hacen 
sus poesías dignas de las Gracias, según la ex-
presión de uno de sus más afamados críticos. 
Bien es verdad que no es tarea de leve em-
peño ni de poco momento el llevar á término 
feliz una traducción digna del Príncipe de los 
elegiacos romanos, como llama Plinio á mi . V 
íro poeta. En sus obras tropezamos á cada ins-* 
tante con serias dificultades para la interpre-
tación exacta del pensamiento, debidas en gran 
parte á esa exhuberancia de erudición mitológica 
que tanto le distingue de los demás poetas de 
su siglo. Razón . tendrá Vossio al decir que el 
uso que hace PROPERCIO de la mitología es su 
más granee título de gloria y que por ello solo 
le considera superior á Tibulo; pero es forzoso 
reconocer, al mismo tiempo, (pie si el Calimaco 
romano no ha conseguido el universal renombre 
que alcanzaron desde los primeros días de la 
Edad Moderna algunos de sus contemporáneos 
y amigos, se debe en gran parte precisamente 
á ese mismo lujo de erudición, que matiza sus 
poemas de múltiples alusiones y continuas refe-
rencias á la teogonia, á la cosmogonía y á la 
historia heroica de la civilización clásica: todo 
lo cual perjudica notablemente la claridad en 
muchos pasajes y aleja á no pocos críticos y 
traductores del estudio de un poeta tan digno 
de examen. 
Oscurecen también con harta frecuencia la 
dicción de PROPERCIO las violentas transiciones 
de que parece gusta, merced á las cuales no 
sé descubre á primera vista, y á veces ni después 
d- muy detenida lectura, el verdadero sentido de 
jsu pensamiento. Por esto Barth recomienda 
i que se lea á PROPERCIO con gran cuidado y fro 
• -'•y-ienc'" y asegura, cotí raz.ón. eme r-o 
h,'u.\, ' , ícubrirái 
que antes ^ ^ -n completamente; inadvertiuas^. 
Yo de mí sé decir, que una buena parte de los 
bellísimos y delicados pensamientos que encie-
rra en su original esta elegía, no los llegué á 
entrever sino después de repetidas lecturas y de 
muy detenido estudio. Y no se crea fingida mo-
destia, pero tengo, por esto mismo, gran descon-
fianza de haber expresado en mi trabajo todas 
las bellezas que avaloran cual riquísimas pre-
seas ese sentido monólogo, por virtud del cual 
conocemos y nos es tan simpática la virtuosa 
Cornelia. Los que posean la lengua latina acu-
dan, pues, al original, si quieren contemplar 
esa flor de la poesía antigua en todos sus ma-
tices y aspirar todo su perfume. Mi traducción 
se dirige sólo á aquellos para quienes es extraña 
la lengua de PROPERCIO, y áun éstos deben te-
ner presente, al leerla, que las poesías de los 
clásicos antiguos, como ha dicho un escritor, no 
pueden nacer á la luz de las lenguas modernas 
sin dejar, como la perla, en el fondo de la con-
cha los más preciosos nácares. 
CORNELIA, MUJER DE PAULO, EN LOS INFIERNOS. 
Deja ya, Paulo, de inundar mi tumba 
En llanto; que del Tártaro la puerta 
No se abre á preces. Diamantino muro 
Tras de los manes surge, no bien entran 
En el reino sombrío [a]( l) ; y aunque lleguen 
Tus megos á Pintón, estas riberas, 
Á todo sordas, beberán tu llanto. 
Mueve tan sólo la votiva ofrenda 
A los dioses supremos, no á Caronte; 
Que apenas toca el óbolo su diestra, 
Ciérrase nuestra tumba, y yerba brota 
Do fué la pira (2). Funeral trompeta 
Anunciábalo así, cuando mis restos 
Consumían las llamas de la hoguera. 
¿ Qué mi connubio con el noble Paulo ? 
Los triunfos de tan ínclita ascendencia 
¿Qué me sirvieron, ni mis claros timbres 
De limpia fama? ¿Tuve yo, Cornelia, 
Á las Parcas acaso más benignas? 
i A h ! que una mano levantar pudiera 
Cuanto ya soy!... Tinieblas infernales, 
Estancadas lagunas, ondas muertas 
Que aprisionáis mis piés: aunque tan pronto 
Tenéisme aquí, de culpa vengo exenta. 
Que Pintón á mi sombra esté propicio. 
Mas si Éaco mismo ante la urna llega, 
V é a n s e las notas á cont inuac ión de esta e l e g í a . 
Eche la suerte, y con sus dos hermanos 
Mis restos juzgue; y, al juicio atentas, 
Acucian junto á Minos las Euménides. 
Deja tu roca, Sísifo; la rueda 
Páre de Ixión, y Tántalo las aguas 
Que sin cesar le burlan, hora beba. 
Hoy, laxa la cadena, el Cancerbero 
Sobre los mismos eslabones duerma, 
Y no acometa fiero á sombra alguna. 
Mi causa abogo yo: si miento, venga 
El tonel sobre mí de las hermanas 
Que aquí su crimen sin segundo penan (3). 
Si el lustre y los trofeos de familia 
Gloria son, aún el Africa recuerda 
Los nombres de mis ínclitos abuelos 
Los Numantinos, y su honor no sellan 
Los Escribonios en menores timbres (4). 
Cuando al brillar de las nupciales teas 
La pretexta dejé; cuando otra cinta (5) 
Vino, Paulo, á ceñir mi cabellera. 
En lazo conyugal contigo uníme, 
Que no rompió sino la muerte!.... Lean 
En mi tumba que un solo esposo tuve (6). 
Testigos, Roma, las cenizas esas, 
iau caras para tí, de mis mayores, 
tu^os escudos, Africa, te ostentan 
Humillada, y aquél (7) que tus imperios 
Venció, oh Perseo, en la marcial faena 
En que emulastes á tu abuelo Aquiles: 
Jamás la ley en su favor Cornelia 
Ablandar intentó de la Censura (8); 
Nunca acusóle la menor torpeza 
Que á sus Penates (9) sonrojara, el brillo 
Empañando de acciones tan excelsas; 
N Mas fué modelo entre su raza ilustre: 
Su vida, siempre igual, sin mancha; que ella 
Pura llegó ante el ara de Himeneo, 
Y pura vino á la candente hoguera. 
Diórae naturaleza estas virtudes. 
Que á mi sangre, no al miedo á cruda pena, 
Débense sólo ( 1 0 ) . Y por severo fallo 
Que sobre mí fulmine la urna adversa. 
En toda la Ciudad habrá romana 
Que el sentarse á mi lado en menos tenga: 
Ni tú, sacerdotisa de la diosa 
Coronada de torres, Claudia egregia, 
Á la que sólo la encallada nave 
Do Cibeles venía, obedeciera; 
Ni aquella Emilia, por quien vióse el fuego 
Que á su custodia encomendara Vesta, 
En el carbaso blanco arder, ya extinto (t l ) . 
Y tú, Escribonia (12), dulce madre, ¿ofensa 
Hubiste de mí nunca, ni congoja? 
¡Sólo muriendo te afligió Cornelia!... 
Esas lágrimas tuyas, ese luto 
De la Ciudad, mi ejecutoria prueban; 
César mismo mis restos patrocina: 
Con dolientes suspiros me recuerda 
Cuab digna hermana de su hija, y corren 
Lasiágrimas de un dios, que dios es Cés^r(l3). 
^ 1 merecí los ínclitos honores 
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sorprendióme estéril cruda Parca: 
l ^ . ^ i d o , Paulo, hasta después de muerta 
Consúelo mío (15 ) : en vuestros tiernos brazos 
Cerró sus ojos vuestra madre tierna!... 
V i también á mi hermano por dos veces 
En la silla curul, y cónsul era 
El año mismo que dejé la vida. 
Y tú, hija mía, por tus raras prendas, 
Modelo de tu padre en la Censura, 
Mi ejemplo sigue: sólo, sólo tengas 
Un esposo, y entrambos nuestra raza 
Perpetuad... 
L a barca ya se acerca: 
Venga en buen hora, porque así al abrigo • 
Estaré de los males que pudieran 
En la vida afligirme. El más preciado 
Triunfo de la mujer, es la sincera 
Voz popular que tras la muerte sigue 
Cantando sus virtudes en la tierra. 
Nuestros hijos, oh Paulo, te encomiendo: 
¡Prendas de dulce unión! Constante alienta 
Este cuidado en mis cenizas; nada 
Logró extinguirle el fuego de la hoguera. 
De hoy más, con ellos haz también mis veces. 
¡Ya, sólo de tu cuello ¡ suerte adversa! 
Correrán á colgarse todos juntos! 
Cuando imprimas tus besos en sus tiernas 
Y llorosas mejillas, por mí dáles 
Los muchos ¡ay! que yo, á poder, les diera! 
Tuyo es ya del hogar el peso todo. 
Si estando solo, á tu dolor te entregas. 
El llanto disimula, si vinieren, 
Dándoles besos, las mejillas secas. 
Noches tienes, oh Paulo, en que llorarme, 
Viéndome en sueños como en vida fuera. 
Todo entregado á mi recuerdo. Entonces, 
Si con mi imagen tácito conversas. 
Habíame, cual si fuera á responderte ( 1 6 ) . 
Mas si cambiara, por desdicha vuestra, 
MI tálamo nupcial; si á mi aposento 
Madrastra astuta con su planta llega. 
Tolerad, hijos míos, ess enlace, 
Y hasta aplaudid la decisión patema. 
Así vuestra madrastra cautivada, 
Tendréisla siempre á vuestro bien atenta. 
No prodiguéis ante ella á vuestra madre 
Sobradas alabanzas: ¡grande ofensa 
Sentimiento tan puro juzgaría!... 
Mas si, por el contrario, persevera 
Fiel á mi sombra vuestro padre, y guarda 
Sagrado mi recuerdo, habed en cuenta 
La senectud ventura ( 1 7 ) , y mil cuidados 
Su soledad endulcen. 
Que conceda 
El cielo á vuestra vida todo el tiempo 
Que á la mía negara, y Paulo vea 
Dichosa su vejez entre mis hijos. 
Madre felice , las insignias negras 
Nunca por hijo alguno me cubrieron: 
Todos acompañaron mis exequias. 
Ya mi causa abogué. Los que mi muerte 
Lloráis, testificad, y que Cornelia 
Alcance luego el galardón condigno. 
El cielo á la virtud abre sus puertas; 
Allí están mis mayores: que mi sombra 
Digna de estar entre las suyas sea. 
JUAN QUIRÓS DE LOS RÍOS. 
N O T A S . 
(1) Para ponderar lo inexorable de las leyes del Infier-
no, fingían los poetas que sus puertas eran de dur í s imo 
diamante: P o r t a adversa ingens solidoquc adamante colunmcc. 
(VlRG.) 
(2) Original: Obserat herbosos her ida p o r t a rogos. E n 
algunas ediciones se lee umbrosos; pero el ep í t e to herbosos 
es, á mi juicio, preferible, por el be l l í s imo contraste que 
presenta con rogos. 
(3) L a s D a n á i d e s . Bien conocida es la historia de es-
tas cincuenta hermanas, quienes por instigaciones de su pa -
dre D á n a o , dieron muerte á sus sendos esposos, á e x c e p c i ó n 
de Hipermnestra, que sa lvó la vida a l suyo. L a s parricidas 
fueron condenadas á llenar de agua un tonel sin fondo. 
Oportuno será advertir aquí que en estas penas de 
infierno pagano no creía casi nadie en el siglo^ de Augusto. 
V é a s e en prueba de ello lo que en otro lugar dice el 
mismo P R O P E R C I O : ^Invest igaré si es cierto que hay dioses 
que juzgan á las sombras en los infiernos, si existe a l l í un 
A l c m e ó n , presa de las Furias , un Sís i fo con su pesada ro-
ca, un T á n t a l o , sediento en medio de las a g u a s ; . . . ó si , por 
el contrario, todas estas cosas no son m á s que absurdas f á -
bulas, legadas de g e n e r a c i ó n en generac ión á los míseros 
mortales, a 
(4) Conservo en la traducción el N u m a n t i n o s del tex-
to, pero sabido es que este sobrenombre só lo lo l l evó el 
segundo de los Escipiones Africanos, ó sea el hijo menor de 
Paulo Emi l io , quien en 133 antes de J . C . t o m ó , de spués 
de largo sitio, no á Numancia , sino sus ruinas; toma que 
val ió le ser apellidado el Numantino, y ruinas que constitu-
yen una de las p á g i n a s m á s gloriosas de la historia de nues-
tra patr ia .—Los Libones, que se lee en el texto, eran de 
la misma familia de los Escr ibonios , y de éstos descend ía , 
por l ínea materna, nuestra Cornel ia . 
(5) L l a m á b a s e p re tex ta la vestidura talar que usaban 
los j ó v e n e s nobles de ambos sexos hasta la edad de catorce á 
diecisiete años , en que la dejaban para vestir la toga.— 
L a cinta con que se entrelazaban el cabello las doncellas era 
distinta de la que usaban las casadas: U l t i m a v i r g i n e i s t u m 
fltns dedi l oscula v i t i i s , se lee en Valerio F l a c o . 
(6) Original: I n lapide hoc u n i nup ta fu i sse legar. E r a 
costumbre entre los romanos grabar en la piedra sepul-
cral de las matronas el n ú m e r o de maridos que h a b í a n te-
nido; 3' para las casadas una vez sola, e m p l e á b a s e la fórmula: 
UNIVIRA VIXIT. 
(7) Alude á Paulo E m i l i o , vencedor de Perseo, ú l t imo 
rey de Macedonia , en la batalla de Pidna. Perseo y sus an-
tecesores dec íanse descendientes del héroe de la I l i a d a . 
(8) L o s Censores ten ían á su cargo, entre otras cosas, 
la corrección de las costumbres; por lo que Cicerón l lamaba 
la Censura ^maestra del pudor y de la honestidad.a 
*<ñ A s í debe --lucirse el focos del texto. E r a n los 
nates ló.i u.oses d o m é s t i c o s de los romanos; y viene la pa-
labra de la r á i z p é n , de donde á su \ s z p e n i t u s , penetro, etc., 
por guardarse las i m á g e n e s de estos dioses en la estancia 
interior de la casa, pene t ra l i a . «Penetrales Di i» les l lama S é -
neca el trágico . 
H a b í a a d e m á s Penates púb l i cos , por el hecho de consi-
derarse el Estado como una familia de ciudadanos. 
A los Penates privados e s tába les consagrada la mesa, so-
bre la que p e r m a n e c í a n siempre l a sal y las frutas, como 
ofrendas á estas divinidades, y en su honor ardía e n el hogar 
(focus) un fuego perpetuo. 
(10) E s t a misma sana doctrina se lee con frecuencia en 
los poetas c o n t e m p o r á n e o s de P R O P E R C I O : « N e scevo sis casta 
metu, dice Tibulo, y Horacio proclama que 
A l hombre honrado, bueno y generoso, 
E l solo amor de la virtud enfrena. 
(Oderuntpeccare bon i v i r t u t i s a m o r é ) . 
Pero el poeta que ha expresado mejor este puro amor 
del bien por el bien mismo, es San Francisco Javier, en su 
tan conocido soneto: 
N o j n e mueve, mi Dios, para quererte, 
E l cielo^que me tienes prometido, etc. 
( n ) L a re l ig ión pagana tenía t a m b i é n sus milagros. 
L o s dos que recuerda Cornelia ocurrieron de l a manera si-
guiente. A l ser conducida á R o m a la gran diosa de Pesi-
nunte, enca l ló en la embocadura del T í b e r el buque en que 
iba el sagrado depós i to , y los adivinos dijeron que s ó l o una 
mujer pura pondr ía á flote la nave. Entonces Claudia Quin-
ta, que habia sido calumniada en sus costumbres, c o g i ó 
una de las cuerdas, y l o g r ó , favorecida de los dioses, 
que la siguiera el buque como por e n s a l m o . — C o n s i s t i ó e l 
otro milagro en que, h a b i é n d o s e apagado un dia el fuego 
sagrado en el ara de Vesta, E m i l i a , vestal pura en cuerpo 
y en espíritu, r o g ó á la diosa la asistiese, y arrojando su 
carbaso en el extinguido fuego, v i ó s e és te revivir a l punto. 
E r a el carbaso un? especie d^ velo de lino precioso y fi-
n í s i m o originario de la E s p a ñ a Tarraconense. 
(12,) Segunda mujer de Augusto. Casada anterior-
mente con el cónsu l P . E s c i p i ó n , Uivo de é l dos hijos, P . 
Cornelio E s c i p i ó n , cónsu l el año 16 antes de J . C , y nuestra 
Cornelia, que casó con Paulo E m i l i o L é p i d o , Censor e 
a ñ o 22, y amigo de P R O P E R C I O , quien, á lo que p a r 
ded icó l e esta poesia para consolarle en la muerte de la ' 
tuos í s ima Cornel ia . 
Octavio t o m ó á Escribonia por esposa el a ñ o 40 an-
tes de nuestra era; y para casarse con L i v i a , l a repudió 
á los pocos meses, el mismo dia precisamente en que le daba 
á luz una hija, la cé l ebre Jul ia , delicias de Augusto, pr i -
mero, y causa m á s tarde de sus mayores congojas é infor-
tunios. 
Poseo una moneda de plata de extremada rareza, acuña 
verosimilmente en c o n m e m o r a c i ó n de las nupcias de A 
gusto y Escribonia. E n el anverso, hermosa y correcta cabeza 
de'mujer con diadema, y las inscripciones L I B O Y B O M E V E N T 
( w ) ; en el reverso el brocal de un pozo, con dos cubos á 
los lados, dos ramos de oliva en el centro, y las mscripdo-
n e s > U T E A L sobre l a parte superior, y S C R I B O N por debajo 
de l a base.^Representa el pozo de Escribonio L i b ó n , de que 
habla Horacio en l a E p í s t o l a X I X del libro primero. 
(13) L a dei f icación del señor del mundo fué tan real y 
EL ANTEQ JERANO. 
efectiva, que en Narbona de Francia existe una i n s c r i p c i ó n 
en l a que se consigna el cul to que recibia Augus to bajo dos 
conceptos; como los n ú m e n e s celestes, con sangre, y como 
los Lares y Penates, con incienso y pr imic ias de mieses y 
frutos. Y por V i r g i l i o sabemos que, en obsequio de l nuevo 
dios., humeaban un dia en cada mes los altares de R o m a 
Quotannis bis senos c u i nostra d i e s a l t a r í a fiimant. (EGL. I . ' 
« P a r a asegurar la r e l i g i ó n debida á m i esposo—dice L i -
v ia á su hi jo T i b e r i o — pues no siendo é l u n D i o s , no seria-
mos C é s a r e s nosotros, he castigado con pena de muerte á 
los que han tenido l a audacia de desnudarse para entrar 
a l b a ñ o en presencia de su estatua, y á los que han pa-
gado en lupanares las caricias de l a p r o s t i t u c i ó n con mone-
das que l levaban marcada l a efigie de A u g u s t o . . . A s i acabo 
de organizar el cul to debido a l d iv ino Augus to , con l a aso-
c i a c i ó n de l Senado á las ceremonias, con m i nombramien to 
de g ran sacerdotisa, con e l decreto de los colegios augusta-
les, con e l establecimiento de templos desde las riberas de l 
Ponto E u x i n o hasta las riberas de Gades. L a parte del g é -
nero humano que escape a l encadenamiento de la fuerza, 
c a e r á por e l prestigio de la s u p e r s t i c i ó n . » — ( C A S T E L A R , L a 
esclavi tud de u n t i rano. ' ) 
(14) U n a ley del imper io c o n c e d í a e l uso de u n vestido 
especial á las matronas que habian tenido tres hi jos. 
(DTÓN, L V . ) 
(15) O r i g i n a l : ¡ M e u m pos t f a t a levanten! f í s imposible 
expresar con m á s conc i s ión y ternura todo l o intenso y per-
durable de l amor maternal . 
(16) Son tan naturales los consejos que di r ige aqui Cor -
nel ia á Paulo, y los sentimientos que expresa t an Í n t i m o s , 
t a n puros y tan tiernos, que hacen de este trozo de p o e s í a 
uno de los m á s bellos y sentidos de nuestro elegiaco. L a 
musa la t ina no i n s p i r ó nunca nada m á s dulcemente m e l a n c ó -
l i co que estos versos; 
Omnis e r i t eolio t u rba f e r t n d a tuo ! 
Oscula q u u m dederis tua flentibus, adjice mat r i s ! . . . 
Q t i u m venient, siccis oscula f a l l e genis. 
Cada uno de ellos es un cuadro de d u l c í s i m a ternura, 
que en vano se i n t e n t a r á t raducir con todos sus encantos á 
lengua alguna moderna . Per eso, para saborear tales bellezas 
p o é t i c a s en toda su in tegr idad , hay que acudir necesaria-
mente á los mismos originales. 
(17) O r i g i n a l : Disc i t e v e n t u r a m j a m niene s e n t i r é se-
•nectam. Este p a r t i c i p i o de futuro es poco usado en nuestra 
lengua; c o n s é r v e l o , sin embargo, en la t r a d u c c i ó n , porque, 
á m i modo de ver, expresa con toda p r e c i s i ó n l a idea del 
tex to . L o ven tu ro es m á s concreto, menos abstracto que 
\o f u t u r o : é s t e l o envuelve todo, e l t i empo, e l espacio, lo 
m á x i m o , l o m í n i m o , lo general, l o part icular , lo f ís ico , l o 
m e t a f i s í c o ; en una palabra, es la sttstancia, e l sé r mismo, en 
u n estado que no es para nosotros n i e l pasado n i e l pre-
sente. L o ven turo es m á s contingente, menos m e t a f i s í c o , 
expresa algo m á s , a ñ a d e á la potencia de ser, la a c c i ó n , e l 
movimien to ; es l o f u t u r o caminando, a c e r c á n d o s e hacia e l 
presente. Por esto lo futuro es t á m á s remoto que lo ven-
turo: u n adolescente p e n s a r á t a l vez en su vejez f u t u r a ; 
a l hombre que l lega á los cincuenta a ñ o s comienza y a á 
preocuparle su v e n t u r a vejez. 
J . Q . R . 
C R O N I C A L O C A L . 
_ Con las afectuosas manifestaciones de costum-
bre fué recibido el jueves por numerosos ami-
gos políticos y particulares el ex-ministro do 
la Gobernación y diputado por este distrito 
Excmo. Sr. D. Francisco Romero Robledo. Los 
periódicos han dado ya detallada cuenta de la 
recepción. No por hallarse hoy alejado del po-
der ha desmerecido ésta de las que en tiempos 
más prósperos y bonancibles á su g-estión po-
lítica le ha tributado su pueblo natal. AI ha-
cerlo así, Antequera ha cumplido con un deber 
de dignidad. Nuestro semanario cumple' con 
otro deber de cortesía, saludando afectuosamen-
te al ilustre antequerano y á su simpática se-
ñora. 
Como era de prever 
de su ilustrado criterio 
ya el Alcalde, el cementerio 
ha mandado componer. 
Diz que también va á poner 
al Paseo de la Estación 
de farolas un montón.. . . 
Gracias m i l , señor Alcalde, 
pues nunca se apela en balde 
á su recta ilustración. 
Mañana , lunes, saldrá nuestro activo A l -
calde para Málaga. Creemos que este repen-
tino viaje está relacionado con el vitalísimo y 
trascendental asunto de Consumos. Mucho es-
peramos del recouocido celo é inteligente ges-
tión de nuestra primera autoridad. 
Nos escriben de Archidona que en la vela-
da de prestidigitación dada noches pasadas en 
aquel Casino principal por el Sr- Negrón, fué 
muy aplaudido el distinguido artista. Tene-
mos entendido que el Sr. Negrón exhibirá el 
próximo domingo de Pascua sus maravillosas 
habilidades en los salones del Círculo Recrea-
tivo de esta Ciudad. 
V A R I E D A D E S . 
Cumplimos gozosos la palabra empeñada 
en el número anterior, enriqueciendo y hon-
rando las páginas de nuestro semanario con 
una de las admirables composiciones que, en-
tre otras, debemos á la bondad de su autora, 
la inspirada y bella poetisa malacitana seño-
rita D.a Josefa Ugarte-Barrientos. 
La que hoy insertamos, modelo de subli-
me lirismo, expresión de épicos y á la vez de 
melancólicos afectos, imitación feliz de las me-
jores trovas provenzales, es notabilísima, re-
vela en su autora un genio superior, y su lec-
tura produce en nuestro espíritu admiración 
tan profunda, que no puede ext rañarnos el 
que esa portentosa composición, sentiday tra-
zada por inspiración elevadísima, mereciera de 
la docta Academia de los Juegos Florales de 
Tolosajt protectora únicamente de la singular 
literatura provenzal de aquella poética r " ór» 
que ror ipiendo con seculares tradicione. 
judicas-i á esta poesía castellana meiuSíoé 
premio, aumentando las glorias de su'autora 
con los más envidiados y valiosos laureles. 
Con grandísimo aplauso la leyó en la famosa 
velada literaria que en su honor tuvo lugar 
por la iniciativa y en los salones del respeta-
ble Conde de Cheste, Presidente de la Acade-
mia Española; velada en que tomaron parte 
todos los académicos que se encontraban á 
la sazón en la Corte. Su autógrafo se cuenta 
entre los más notables del célebre Museo 
Balaguer, y con tan hermosa poesía tenemos 
la fortuna de poder obsequiar á nuestros ilus-
trados suscritores, proporcionándoles, segura-
mente, grat ís imo solaz y suma complacencia. 
E L S E R V E N T E S ! O . 
Reys d ¡ A r a g ó n e flors d ' enseignamen 
F u e i l l a de gangs fruys de bon fag donan. 
Ayn ie r i c de Pegui lka . 
Hay luces, y joyeles, y músicas, y flores; 
Relatos de batallas y pláticas de amores 
Se mezclan á las trovas del noble gay saber: 
Juglares y guerreros y damas peregrinas 
Animan las severas estancias bizantinas. 
Do juntos anidaron la gloria y el placer. 
¡Qué ufana está la Córte! la Reina, cuánapuesta! 
Qué noble y qué garrido preséntase en la fiesta 
Don Pedro el de las Navas, terror del Musulmán; 
' — . |aé feliz soñando con su gigante gloria, 
1 Descansa bravo y libre después de la victoria (1) 
E n lecho de laureles, el pueblo catalán!... 
Las arpas dan al viento raudales de armonía, 
Lías, del festín turbando la plácida alegría. 
Cual grito lastimero que surge de la l id , 
Cual nube que oscurece la atmósfera serena 
Ya anuncia tempestades, fatídico resuena 
E l rudo serventesio del trovador; oid: 
S B E T E N T E S I O . 
¿No escucháis una voz desolada 
Por castillos y villas zumbar? 
Es que muere Tolosa olvidada, 
Y os cuenta sus cuitas, y os llama á lidiar. 
Quiere ver de sus nobles hermanos 
E n sus bosques los yelmos brillar; 
Quiere ver en sus fértiles llanos 
Las larras de sangre triunfantes flotar. 
Buen Rey, que el reposo no amengüe t u fama; 
Provenza te espera, la gloria te llama. 
Y el Rey part ió , seguido de fuertes infanzones; 
Y saludó Provenza gozosa sus pendones; 
Y combatió en el campo, hasta morir en él. 
Ya en un pavés lo llevan sus fieles escuderos. 
Bajo los férreos cascos lo lloran sus guerreros 
Y triste, á paso lento, le sigue su corcel.... 
Cesaron los cantares, secáronse las flores... 
Romped las arpas de oro, galantes trovadores.. 
Ca 'A .^on pl inrv- .-; irpp lo natr ís "•"ovenzr1' 
cinza, avanza hacia el convento, 
\Já trarcre juiiorc fría y ronco gime el viento, 
Y empiezan las campanas su canto funeral!..(2)' 
JOSEFA UGARTE-BAREIENTOS. 
(1) LOS catalanes y aragoneses asistieron con don Pedro 
I I á la bata l la de las Navas de To losa en 1212. 
(2) E l Rey D . Pedro m u r i ó en la bata l la de Mure t e l 
13 de Setiembre de 1213, y fué sepultado en el monasterio 
de Sixena. 
S E C C I O N P ^ E L I G I O S A . 
Semana Santa no hay jubileo. 
REMITIDO. 
OFICIOS DIVINOS. 
Los de la Iglesia Parroquial de S. Pedro ten-
drán Jugar en el orden siguiente: 
Jueves Santo, á las diez de la mañana , ad-
ministrándose en tan solemne acto la Sagrada 
Comunión á los hermanos dé la Real y Pontifi-
cia Archicofradía Sacramental, y cantándose á 
las nueve de la noche un nuevo y magnífico 
M i s e r e r e por la orquesta dirigida por el Sr. Cal-
vo, en el cual tomarán parte la distinguida se-
ñorita D.a Concepción Moscoso y Pozo. 
Viernes Santo. Se verificarán á las nueve de 
la mañana , y por la noche, media hora des-
pués de oraciones, saldrá en procesión de Sole-
dad, la venerable imagen de Ntra. Sra. de los 
Afligidos, acompañada de la piadosa Asocia-
ción de Madres Cristianas, recomendó las, ca--
lies de Luceua, Encarnación, Calzada, Plaza 
de S. Francisco y Sta. Clara. 
Lucirá el grandioso Monumento con las i n -
novaciones y aumento de ornato que cada año 
viene introduciendo en esta obra de arte la c i -
tada Archicofradía. 
Para mayor esplendor de estos piadosos ac-
tos serán invitados los Excmos. Sres. D. Fran-
cisco Romero Robledo y Sra. 
U L T I M A H O R A . 
Servicio postal de EL ANTEQUERANO. 
Madrid 17(8 noche).—El tratado anglo-espa-
ñol, por el cual nuestros ricos vinos tendr ían 
mejor mercado en las plazas de Inglaterra, 
y los productos ingleses obtendrían en E s p a ñ a 
fácil entrada, atendiendo á la tarifa de nación 
más favorecida, sigue en estado de incubación. 
Nada, nada absolutamente he podido inquir ir 
á pesar de mis activas gestiones; no obstante, 
puedo asegurar á V . , Sr. Director, por lo que 
interesar pueda á esa importante región agrí-
cola é industrial, que la resolución de este v i -
tal asunto, que tanto afecta á los intereses de 
los vinicultores españoles, va despacio, muy 
despacio. 
Llama grandemente la atención, y por 
ello se hacen "omentarios variados, el cambio 
de correspe acia á la mano que viene sos-S 
teniendo el Sagasta con el duque de Mont- \ 
Créese que Vega Armijo ocuparará la Pre-
sidencia de ' la Cámara popular. Mucho agrá 
daría á nuestros paisanos esta solución; perc 
nada hay de cierto aún. Los martistas traba 
jan de lo lindo por obtener este importante 
cargo para D. Cristino. 
E l Corresponsal. 
ANTEQUERA:—1886. 
Imp. de D. MANUEL PÉREZ DE LA MANGA, 
calle de Lucena, 63. 
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por el suelo sin aguardar á que se franqueara voluntariamente 
la entrada. 
Como acudiera la vieja Susana despavorida, topó al abrir 
con la faz adusta del mesmo alcaide que traía en mientes 
para le buscar, e luego que preguntada fuera por el fiero mo-
ro, fizo relación de cuanto columbrado había, señalando el 
camino por do fuyeran los enamorados. 
Dió el padre con su gente en pos dellos; empero ovo 
de trocar ainde la senda pata fortuna de Tello y Ardama que 
ovieron tiempo de alongarse sin dar en las sus manos á la sa-
zón, e por ende librándose del castigo que merescido habían y 
que cruel les preparara . 
Luengo espacio del sendero llevaran recorrido, cuando 
vínoles á mientes buscar en el polvo las huellas de la cabal-
gadura de Tello; e non fallándolas, apercibidos del error vol-
vieron grupas e pusiéronse en demanda de la otra senda por 
do ya andaban al descuido la mora y el ga lán . 
E caminaron toda la noche e vínose á mas andar el día: 
y seguían faciendo la su jornada en las horas de la mañana; 
mas el sol del medio día abrasando con sus rayos á la morisma 
e junto con esto el cansancio de los corceles, puso Aben-Abó 
en necesidad de facer descabalgar para dar á caballos e gine. 
tes algún reposso. 
E fizólo luego que ovo dejado á la espalda el torreado 
recinto del castillo de Archidona, e cuando dieron en la rivera 
del Guadalhorce: fincando por ende á corto trecho del logar 
do se ocultara su fija desdichada. 
V I L 
Tras luengo descanso que ovieron tomado e cuando el 
sol comenzara á descender en busca del su lecho de ocaso. 
— — 
Metidos en la sierra, tomaron largo rodeo para ganar 
la vuelta sobre Archidona, cuyos baluartes descubrieron bien 
entrado el día, y por tal viéronse obligados á fuir en dere-
chura del monte que cerca de sí tenían. 
Cabalgaron por entre matorrales y breñas cierto espa-
cio, y como se fallaran , ainde al descuido', vínole en mientes 
á Tello dejar la espesura sombrosa y descender al llano 
abierto, do puso la su cabalgadura al galope, ganoso de dar 
presto en el real del regente de Castilla, que á poco cataba de-
biera fallarse, 
Y era ansí en verdad; ca luego de andado corto trecho 
del sendero que corría á la margen florida del claro Guadal-
horce , avistó en lontananza las altísimas torres de la más 
fuerte plaza del reino granadino; espelunca de bravos leo-
nes, non vencidos jamás, e florón que para la su corona, de 
antaño cobdiciara el valeroso Don Pedro de Castilla. 
Gozoso por ende e catándose libre de cuita e de perse-
guidores, como á la sazón oviere la su cabalgadura grand 
necesidad de descanso luego de fecha tan luenga jornada, va. 
dearon el rio é descabalgaron en umbroso ameno soto que á 
la margen derecha se encontraba al pié de ¡la jigante peña 
que separa la vega feraz e deleitosa de Antequera, de la rica 
llanura cercada de montes que al pié del castillo de Archidona 
se extiende. 
Desembarazado Tello del peso 'del yelmo e de alguna 
otra pieza del arnés, como de la espada adarga ansimesmoj 
dióse á vagar con Ardama por la^florida ribera, bordada de 
adelfas, de gayombas y espadañas, departiendo de amores, al 
par que contemplaran la fermosura de la riscosa sierra, cuya 
frente altiva las nubes coronan, y cuyo pié besan mansas las 
ondas del cristalino río. 
EL ANTEQUEEANO. 
C! %J E ANUNCIOS 
IMPR 
En la de este periódico se hacen con el ma-
yor esmero, prontitud y economía cuantos tra-
bajos tipográficos se deseen,pues paradlo cuenta 
con muchos y variados caracteres, procedentes 
de las mejores íabíicas nacionales y extranjeras, 
y con una excelente maquinaria: merced á estas 
mportantes mejoras puede editarse en dicho es-
tablecimiento toda clase de publicaciones, desde 
a mas económica á la de más lujo. 
L A 
f l í f f l DE LOS RE1ÜI0S 
(TRADICIÓN RELIGIOSA ANTEQXIERXA) 
I ? O IR, 
D. FULGENCIO RAMÍREZ Y MORENO. 
Esta bellísima poesía véndese al precio de 
tina peseta en la imprenta de D. Manuel Pérez 
de la Manga, calle Lucena, G3, destinándose su 
producto al culto de la SSma. Virgen. 
En el acreditado- estableci-
iliiento de ebanistería y carpin-
tería de José Ramos), Cruz 
^ j y ^ ^ i " m pvn 9, ^  se -Venden 
COLMENAS de pino crófwliSSS 
i'ra, al precio de OCHO;, reales 
un a. 
En el mismo establecimiento 
se hacen baúles-mundos de to-
das clases y precios, y se cons-
truyen trillos de todos los sis-
temas conocidos, á precios muy 
arreglados. 
M A R I A 
PAIRO A A DE ESPAÑA. 
CANTO Á L A SSMA. V I R G E N 
POR D. BALTASAR MARTÍNEZ DÚRAN. 
Este pequeño poema, debido á la 
pluma de nuestro querido amigo y 
malogrado poeta, consta de 24 pági-
nas en 4.° español, y se vende al pre-
cio de cuatro reales en la imprenta 
•de este periódico. 
Se vende un predio rústico, com-
puesto de dos fanegas de tierra cal-
ma de muy buena calidad. Se hallan 
enclavadas en las inmediaciones del 
cortijo de los Olivillos, término de 
Mollina. 
En esta Redacción informarán. 
L I B R O S . 
En la imprenta de este periódico se 
liailan de venta los siguientes: 
HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA Y 
DE SUS POSESIONES DE ULTRiV-
MAR por D. E. Zamora y Caballero. 
Esta obra, lujosamente encuadernada 
en pasta, consta de seis tomos en folio 
i-^asag^or, y-?0 -encuentra cpnT?letej_B^i{fi 
í ^ . " ' F ' 
nueva. ^— 
.PICCIONARIO DE LA LENGUA CAS-
; TELL ANA, por la Academia Española, 
undécima edición, encuadernada en 
pasta y en excelente estado. 
GRAMÁTICA DE LA LENGUA CAS-
TELLANA por la Academia Española, 
nueva edición, encuadernada en tela y 
muy buen estado. 
CATALOGO 
de algunas de las obras á que 
se suscribe en la imprenta de 
este periódico, 
DICCIONARIO UNIVERSAL de la Len-
gua Castellana, Ciencias y Artes, En-
ciclopedia de los conocimientos huma-
nos que comprende la Lengua y Gra-
mática castellanas. Retorica y Poética, 
Crítica, Literatura, Bellas Artes, Pa-
leografía, Diplomática, Heráldica, Nu-
—aaismát'ica.Lingüística, Mitología,Bio-
grafía, Geografía, Matemáticas, Cien-
cias exactas y físico- naturales. Teolo-
gía, Filosofía, Religión, Culto 3T L i -
turgia, Derecho natural, romano, c iv i l , 
español, político, administrativo, mer-
cantil, penal, canónico, Economía, Le-
gislación comparada. Medicina, Indus-
tria, Comerfio, Agricultura, Política, 
Milicia, Pedagogía, Educación y B i -
bliografía. 
Obra ilustrada con magníficos gra-
bados representando vistas, retratos, 
planos, mapas varios, monedas, tem-
plos, armas, inscripciones, máquinas 
y monumentos notables, bajo el plan 
de Don Nicolás María Serrano y con la 
colaboración do reputados y distingui-
dos escritores. 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE LA 
LENGUA ESPAÑOLA: con todas las 
voces, frases, refranes y locuciones 
de España y las Américas españolas 
en el lenguaje común antiguo y mo-
derno; las de ciencias, arfes y oficios: 
las notables de Historia, Biografía, Mi-
tología y Geografía universal, y,todas 
, ..la^particulares de las provincias espa-
.as y áfnerlcalias". 
DICCIONARIO POPULAR UNIVERSAL 
V é LA LENGUA ESPAÑOLA, redac-
tado por distinguidos escritores y hom-
bres de ciencia, con aplicación rigurosa 
de la Ortografía establecida úl t ima-
maraente por la Real Academia Espa-
ñola. 
PRIMER DICCIONARIO GENERAL ETI-
MOLÓGICO DE LA LENGUA ESPA-
ÑOLA por Don Roque Bárcia. 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE 
AGRICULTURA, GANADERÍA É I N -
DUSTRIAS RURALES, bajo la direc-
ción de los Sres. López Martínez, H i -
dalgo Tablada y Prieto y Prieto, con 
la colaboración de los más distingui-
dos y reputados agrónomos y demás 
personas que en España y sus colonias 
se consagran al estudio y á la práctica 
de todos los ramos que con la Agricul-
tura se relacionan. 
DICCIONARIO Geográfico, Estadístico, 
Histórico, Biográfico, Postal, Munici-
pal, Militar, Marítimo y Eclesiástico, 
de España y sus posesiones de Ultra-
mar, publicado bajo la dirección de 
D. Pablo Riera y Sans con la colabo-
ración de varios distinguidos escrito-
res. Obra ilustrada con laminas sueltas 
y mapas iluminados. 
DICCIONARIO RAZONADO DE LEGIS-
CALIÓN Y JURISPRUDENCIA por don 
Joaquín Escriche, magistrado honora-
rio de la Audiencia de Madrid. 
DICCIONARIO DE LA ADMINISTRA-
CIÓN ESPAÑOLA, compilación de la 
novísima legislación de España penin-
sular y ultramarina, por D. Marcelo 
Martínez Alcubilla. 
DICCIONARIO de bibliografía agronó-
mica y de toda clase de escritores rela-
cionados con la agricultura. 
DICCIONARIO de las islas Filipinas, por 
el P. Bucota, 
DICCIONARIO de materia mercantil, in-
dustrial y agrícola, por Oriol Ronquillo. 
DICCIONARIO de medicina veterinari 
práctica por Delvart. 
fSe continuará). 
S É V E N D E 
unas magnificas porteras, de sólida cons-
trucción y casi nuevas, propias por su 
gran tamaño para la puerta de un esta-
blecimiento. 
En esta Redacción informarán. 
94-
V I . 
Tengamos agora por bien de Ies dejar adormklos en 
brazos del amor en aquel deleitoso logar que el aura leda 
refresca, y do el murmurio del r io , el trinar del ruiseñor y el 
perfume de las flores silvestres embargando los sentidos, fa-
cen libre al alma para volar en ensueños de ventura y fas-
cinada la mente, á través de esferas de rosada luz, hacia ce-
leste morada de plácida bienandanza y de falagüeña vida 
inmortal, suprema aspiración que se columbra tras este luengo 
destierro en el valle de amarguras, de penas e dolores. 
E ya que tan bien quistos les dejamos en el verde soto del 
Guadalhorce, fagamos mentalmente nueva jornada en dere-
chura á Granada fasta topar con los perseguidores de tan des-
dichados amantes. 
Subcedió luego de salvados Tello y Ardama de la mo-
risma de Bib-Elveira que tornando en sí los guardas molli-
nos y asendereados, íicieron sabidor al xeque de tamaño desa-
fuero, y este tal xeque al rey Jusuf, como dicho se está de suso. 
E obedescidos los mandatos del rey, salieron cabalgadas 
de la cibdad, e ovo grand alarma en el acampamento: e des-
pertado Aben Abo, e sabidor del desmán de la su fija 
cabalgó furioso en su negro corcel, e tomando buen golpe de 
ginetes con ballesteros á la grupa, comandólos y dió en pos 
de los míseros amantes. 
Afuera de Bib-Elvira, á poco de andar el camino, topa. 
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base entonces ruinoso torreón de construcción extraña y acha-
tadas formas; albergue á la sazón de behuzas e murciélagos 
e otras parescidas aves que facían su inorada en las grietas de 
los aportillados muros, en tanto que facíala dentro en fumoso 
antro, cierta magra vieja de raza hebraica, de encorvada 
nariz e prominente barba que besábanse al yantar, é que tenia 
por nome Sinana: nome que traer solía é mientes la dése, 
mejanza con aquella otra de los viejos de quien tabla la Bi-
blia, e que merescedora fué por la su castidad, de eterna re-
membranza. Dábase la tal viejecíca con mucha sabienza epor 
el día, á facer comercio de alhajix é talismanes; e luego de 
entrada la noche, á toda suerte de sortilegios é malas artes 
en tal guisa, que los buenos tnustiihes ovieron por bien de_ 
atenazarle el apergaminado e vetusto cuero. 
En la susodicha noche, como escuchase el algazara de 
los guardas de Bib-Elveira acuchillados por Tello, metida en 
curiosidad, aparesció en la puerta de la ruinosa morada alum-
brándose con resinosa antorcha á la sazón que en rápida co-
rrida cruzaron los enamorados el sendero que la vieja escu-
driñara con sus ojuelos, que á los de raza gatuna se pares-
cían . 
E para desdicha de entrambos, recognoscidos fueron 
por la magra vieja de la fea catadura que parando mientes 
en lo extraño del subceso dióse á pensar la ganancia que 
traerle podría de parte del viejo alcaide, si á tiempo facíale 
sabidor de la fuga de la su fija con el apuesto doncel. 
Tornóse adentro cavilosa, é luego que ovo dado entrada 
en su magin al relato que debiera facer á Aben-Abó, encubrió 
su apergaminado cuerpo con un cumplido manto bien traído, 
y ya que aprestábase á salir, oyó desusados golpes de lia, 
mada en la desvencijada puerta del su ahumado albergue, 
que no otra cosa parescia sino que amagaban dar con ella 
i J l 
i ARCHIVO 
| J O S É MÜÑOZ BITRGOÍ 
DíR. "EL SOL DE ANTEOUERA 
(1S98 - 1975) 
RIÓDIGO DE N O T I C I A S E I N T E R E S E S G E N E R A L E S . 
F U N D A D O R 
D . JOSÉ GODOY F. CASTAÑEDA. 
Beóacción y ^ómimstracion, ITercia 4 , DIRECTOR 
D. ANDRÉS GODOY F. CASTAÑEDA, 
PRECIOS DE SUSCRíCION. 
A;UERA: un mes, ¿ pesetas; fuera Irimestre: 
7 pssetas, 5J cérits. 
Todo jwgo ssrd anticipado. 
Se p u b l i c a todos l o a d l a s 
Excepto los Fesíiuos. 
ANUNCIOS Y COMUNICADOS. 
Precios convencionales. 1 ^ correspondencia 
al Administrador, DON MANITEI, GARCÍA CUÉÍLAB. 
No se devuelven los originales. 
1. Sábado 9 de Eaero de 1886 
m HECHA POR S- S. EL PAPA LEÓN Xlll 
9 mediador en la cuestión, de los 
'agos de las Carolinas y Palaos. 
ite entre España y Alemania (1). 
cubrimiento hecho por Es-
el siglo X V I , de las islas 
rte del archipiéJagode las 
7 Palaos, y una serie de 
'os á cabo en diversas-
j-SES mismas islas por el 
j español en beneficio de 
^enas, han creado en la con-
1e dicho Gobierno y de su 
n título de soberanía, fuñ-
ías máximas del derecho 
onal, invocadas y seguidas 
poca en el caso de conflic-
gos. .. / 
í-to, eMnfevSe considera el 
^ • ^ é ^ n t o s "mennionfidos.,. 
tefiítreidad se halla confir-
r diversos documentos de los'¡ 
^ de .la Propaganda, no pue-
onocerse la acción benéfica 
iña respecto á aquellos isle-
e^be notarse, además, que nin-
otro Gobierno ha ejercido so-
íllosuna acción semejante. Esto 
ica la tradición constante, que 
lene tener en cuenta, y la con-
¡ón del pueblo español' relativa-
te á esa soberanía, tradición y 
loción que se han hecho maní-
as ha'íe dos meses con un ar-
Y una animosidad capaces de 
prometer por un instante la paz 
rioT y ias relaciones de los dos 
.VT-'US amigos. 
(r otra parte, Alemania, y asi-
no Inglaterra, han declarado ex-
amente en 1875 al Gobierno es-
)1 que no reconocían la soberanía 
íspaña sobre dichas islas. ElGo-
qo imperial opina, por el contra-
que la ocupación efectiva de un 
torio es lo que dá origen á la 
r^aía sobre el mismo, y esta 
)acíóii •: i i M •• ha efectuado por 
..e de España respecto á las Ca-
ías en conformidad con este prin-
-) ha precedido en la isla de. Yap, 
ü Ssto, como su j)arte la ha he-
io el Gobierno español, el mediador 
complace en reconocer toda la 
litad del Gobierno imperial. 
En su consecuencia; y á fin de 
e esta divergencia de miras entre 
dos Gobiernos no sea un obstá_ 
Inmediatamente después de esta pro-
ión, que de tan alto procede, publican 
arios de Madrid el protocolo que no 
MLucimos, puesto quH ya le conocen 
TOS Jectoíes. 
culo para un arreglo honroso, el 
mediador, después de haberlo consi-
derado bien todo, propone que el nue-
vo convenio que se estipule se aten-
ga á las fórmulas del protocolo rela-
tivo al archipiélago de Joló, fir-
mado en Madrid el 7 de Marzo últi-
mo entre los rep"esentantes de la 
Gran Bretaña; de Alemania y Espa-
ña, y que se adopten los putos si-
guientes: 
Panto l.8 >Se afirma la sobera-
nía d c España sobre las islas Caro-
linas y Palaos. 
2. ° El Gobierno español, para 
hacer efectiva esta soberanía, se 
oblic' a a establecer lo mas pronto 
posible en dicho archipiélago una 
administración regular con una fuer-
za suficier 0? para garantizar el ór-
denylcs echos adquiridos. 
3. " Ks| o ñ a ofrece á Alemania 
plena y entera libertad de comercio 
de navegación y de pesca en esas 
mismas islas, como asimismo el de-
recho de establecer en ellas una 
estación naval y un depósito de car-
bón. 
4. " Se asegura igualmente á Ale-
mania la libertad de hacer planta-
ciones en esas islas, y de fundar en 
ellas establecimientos agrícolas del 
mismo modo que los subditos espa-
ñoles. 
Roma, en el Vaticano á 22 de oc-
tubre de 1885.—L. S. (firmado: El 
Cardenal Jacobini, secretario de Es-
tado de Su Santidad. 
CRÓNICA LOCAL, 
CáleeK de esia Ciudad. 
Conato de fuga. 
En la actualidad se encuentran 
en esta Cárcel 43 presos. De ellos, 
tan solo hay cumpliendo arresto 4. 
De los 39 restantes, el que menos 
está sentenciado á cuatro años de 
presidio. Los hay de 16 años de con-
dena. De cadena perpétua hay 3; 1 
de ellos natural de Casabefnaeja, 
otro de Campillos, y otro de Álora. 
Sentenciado á la "última pena hay 
1 de Archidona. Este es el estado de 
las penas de los detenidos, y ahora 
vamos á manifestar lo que t nian 
proyectado para fugarse. Los direc-
tores de la evasión eran José Alva-
rez Morales, Francisco Linares Ama-
ya, Manuel Galindo Granado, Fran-
cisco Reina Salazar, Francisco Pérez 
y Juan Gómez Guerrero. Los 3 pri-
meros se encuentran det nidos por 
hurto, vlos últimos por asesinatos.) 
Lo intentado era hacer na escalo, ó 
sosprender al Alcaide al hacer la 
requisa; pero gracias al celo y vigi-
lancia del referido Alcaide D. Ramón 
Campos5 que sorprendiendo la cons-
piración^ los puso á buen recaudo, 
se debe no se encuentren dichos cri-
minales, merodeando por este país y 
acaso, aumentando su triste historia 
con nuevas fechorías ó delitos. 
Estei acontecimiento nos inspira 
ciertas reflexiones y nos permitimos 
llamar la atención de ias personas 
influyentes, para que, desplegando 
interés en prevenir futuros contigen-
tes, gestionen hasta conseguir dote 
el Gobierno, ésta localidad de guar-
nición ó destacamento, que, prestan-
do el servicio correspondiente de 
guardia, ofrecieran la tranquilizado-
ra gar mtía que asegúre la confian-
za pública. 
la ComisEóra de © S í a v i s . 
v Da compasión y lástima ver como 
se encuentran las alcantarillas de 
la calle del Rio, primera plaza del 
Cármen y segunda id. Y siguiendo 
este camino de ruinas no decimos 
nada de la plaza Alta. 
H a a x ' t a . 
En la mañana de hov, condu-
ciendo un carrero unos bultos de 
pieles de cabras de la Estación á la 
Posada. Cuesta de los Rojas, dispuso 
desatar uno, y hurtar cuatro pieles 
escondiéndolas en el patio de la fuen 
te del Piojo; pero visto por un de-
pendiente de la Autoridad, fué de-
tenido en la cárcel y puesto á dispo-
sición del Juzgado. 
Que sirva de aviso este hecho 
para todo dueño de mercancías, pues 
es conveniente no se dejen solas en 
poder de carreros. 
Sea. enhoirabesena.* 
Hemos sabido con verdadera com-
placencia el nombramiento de Fis-
cal suplente con que ha sido agra-
ciado nuestro particular amigo el 
jóven é ilustrado jurisconsuíto y 
florido poeta don Francisco Guerre-
ro y Delgado. El estrado de esta 
Audiencia suma á sus dignos fun-
cionario uno mas, cuya competencia 
ha brillado mas de una vez en aquel 
recinto. Antequera está de enhora-
buena, y nosotros, que nos asociamos 
á ella5 se la damos muy cordial al 
justamente nombrado. 
lúm. 21 
BLÍI M a^ng-osta, 
Noticias alarmantes llegan á es-
ta redacción del azote que nueva-
mente nos amenaza en la plaga 
de langosta, que empieza á desa-
rrollarse en algunos cortijos de la 
inmediata vil la de Mollina, cuyo 
témimo está enclavado, como sabe-
mos, en el de Antequera Se notan, 
según informes, semilleros gran-
des del insecto destractor, y sin des-
canso deben estirparse esos gérme-
nes que ocasionarán las ruma del 
de pais. 
Con sastisfación hemos sabido, que 
por el Ayuntamiento de dicho pue-
blo se han tomado sabias precaucio-' 
nes, y esperamos que el nuestro, no 
menos celoso, esté muy sobre aviso 
y acuda pronto al remedio. 
Anoche le fué administrado á la 
madre de nuestro estimado amigo el 
Sr. Marqués de Guerra. Deseamos de 
todas veras un pronto restableci-
miento á señora tan virtuosa. Esto 
nos comunica, uno de nuestros esti-
mados colaboradores. 
C a p í s a r a . 
Se encuentra en la cárcel á dispo-
sición del Juzgado la célebre ciega 
Dolores Baena; y decimos célebre, 
por sus constantes escándalos (que 
hasta la fecha se habían quedado 
sin correctivos,) indecorosos por de-
más; y para teatro de los cuales ele-
gía los sitios mas céntricos y popu-
losos, resintiendo el pudor y gran-
demente la moral. Gracias al celo 
di la policía, que enterada de lo 
ocurrido esforzó su vigilancia, y, des-
graciadamente presto se le ofreció 
ocasión de sorprender «infraganti» 
á la heroína con un acompañante, 
siendo ambos detenidos. Hechos de 
tal naturaleza, no pueden comen-
tarse sin agraviar la cultura de las 
poblaciones que los toleren. Nuestros 
aplausos al cuerpo de Policía que 
sabe llenar en este punto sus de-
beres. 
Arresto. 
Se hallan dos detenidos por em-
brirguez y escándalo. 
'S^eatro 
. ' Mañana domingo se pondrá en 
escena, en la Sociedad La Amistad, 
la comedía en dos actos «De Incóg-
nito» y la pieza en un acto, «Ojo 
Alerta.» 
CORREO DE MADRID 
8 DE ENERO DE 1886. 
Emigración á Ultramar. 
Cuestión ya no debatida, por patente y necesaria, 
es la forma que más interesa prestar al aumento pe-
rentorio de población en la isla de Cuba, cuando á 
la vez que se buscan para su riqueza posible brazos 
que la desentrañen y desenvuelvan, se piensa también 
en los nobles y levantados intereses históricos que en 
América sustenta la raza española. 
Ahora nadie pretende, por fortuna, que con la 
prosperidad material de la gran Antilla y significación 
superior de nuestra patria, puedan acomodarse las 
emigraciones exóticas de razas deficientes é imperfec-
tas, que antes perjudican que favorecen á nuestra 
obra colonial, por su efímera y fugaz consistencia, 
por su rápida consunción, bien que no tan liviana y 
acelerada, que, después de pasar, no dejen emponzo-
ñada estela de mil nocivos residuos cuajada: único 
fruto remanente de su consorcio y aligación con pue-
blos de superior inteligencia y superiores costumbres 
morales. 
Fuerza ha sido á todos los tirios y troyanos de 
nuestra asenderada política colonial, autonomistas y 
conservadores, y mayormente identistas y unitarios, 
proclamar la excelencia de la emigración peninsular 
en Cuba, y al propio tiempo proscribir las cuasi difa-
mantes, en otros días y otros tiempos defendidas, ne-
gra, china ó eoolié. Los pocos, escasos políticos, y 
mejor que esto, agiotistas explotadores, que en su 
mente acarician todavía otros pensamientos, y patro-
cinan en el fondo del pecho preferencias, que á cara 
descubierta, quien se precie de hombre honrado no 
osará mantener, no hablan tampoco de las ventajas 
y utilidades de otra emigración que la gennuinaraente 
peninsular. El acuerdo es unánime, universal, y tanto 
como esto, apremiante su urgencia, viva su necesi-
dad. 
Mas ¿cómo excitar la emigración? ¿Cómo impelir 
un movimiento que sólo en la libérrima iniciativa in-
dividual descansa?—Y también, ¿no es un mal la emi-
gración?—Promoverla, impulsarla,—¿no es fomentar-
en Cuba fuerzas quede la Península se arrancan? — 
¿no es, en suma, engruesar pletóricamente el dimi-
nuto cuerpo de tierno infant3 con la trasfusión de 
la sangre de otro enteco, ya provecto, y que para sí 
no iene tía necesaria? 
* 
* * 
No es esta hora de discurrir moñudamente por los 
abultados y erróneos prejuicios que sobre emigracio-
nes dominan aún en el vulgo. En breves y sucintas 
palabras apuntaremos tan sólo, que las estadísticas 
demuestran á maravilla que los pueblos florecen ca-
balmente así que comienzan á emigrar, y aquellos 
que por temperamento, aptitudes ó idiosincracia et-
nológica gozan de modo permanente do la susodicha 
condición, son los elegidos, los predestinados á no 
deglutirse oscuramente en el silencio del no ser. 
* 
* * 
Emigrar es colonizar, y colonizar no es, en suma, 
más que eternizarse en la historia. Roma, que salió 
de su limitado recinto, vive aún, reproducida en las 
grandes naciones neo-latinas; los árabes en la Edad 
Media; españoles é ingleses, los do» pueblos moder-
nos por excelencia colonizadores,! son razas que emi-
gran y al emigrar no se desangran y empobrecen: an-
tes bien, se perpetúan. A nuestros ojos mismos, aho-
ra, en los días que corren, al tocar Alemania el cénit 
de su poderío, su emigración se desarrolla conside-
rablemente y desde este instante da comienzo su co-
lonización. 
Además, la emigración es un muy vigoroso esti-
mulante. Es á los pueblos, á su masa total, lo que la 
poda á la planta: la concentración y conservación de 
la savia vivificadora. 
En vez de desainar á las naciones, las rescons-
tituye y fortalece, y á mayor emigración, sigue inva-
riablemente mayor reproducción y aumento de naci-
mientos. 
En Inglaterra la proporción de emigrados es el 6 
por 1000: la de nacimientos el 35 por 1.000. 
En Francia, emigra sólo el 1 por 1.000, y la pobla-
ción sólo crece en un 26. Suiza no se aumenta ahora 
tanto como en los tiempos en que las Cortes euro-
peas pusieron de moda reclutar allí sus guardias pala-
tinas. 
El que emigra no deja un hueco, deja un pan, y 
donde hay un pan nace un hombre: la ecuación de las 
subsistencias es matemática; éstas son las que fijan y 
determinan la población de un país. * . * *. 
Por desgracia, la emigración no es fácil encauzarla 
arbitrariamente en el sentido quesiempre mejor cua-
dre á las miras de una nación, como entidad política 
considerada, toda vez que los móviles que la provocan 
y señuelas que la atraen, por modo necesario penden 
de condiciones estrictamente individuales. A l indivi-
duo aislado es pues á quien importa reclamar, yá este 
sólo le seducen y fascinan perspectivas de fortuna ó 
bienestar: asi se hizo en Australia con el plan de 
Wackefield; en Canadá, con el sistema de auxilios pe-
cuniarios; en Buenos Aires, en Brasil, etc., etc. 
España, que tanto ha hecho en esto, y cuyas leyes 
y pragmáticas antiguas nada tienen que envidiar á 
los novísimos sistemas extranjeros, hoy, sin embargo, 
está abandonada á la ventura y al capricho del viento 
reinante. 
Tenemos algo, empero, debido principalmente al 
General Cassola, cuyo plan de colonias militares, no 
por estribar en medios de segundo orden y de carác-
ter complementario en cuanto se afinca en bases pu-
ramente militares, deja de ser un plan vastísimo con 
alcance general é influencias directas en el movimien-
to de emigración y desarrollo de la raza peninsular 
en Cuba. 
Según leemos en E l I m p a r d a l , el proyecto elabo-
rado en 1882 ha obtenido brillantísimo éxito. 
El informe dado por el Comandante D. Rafael 
Vasallo, jefe y director de la primera colonia militar 
establecida en Puerto-Príncipe es concluyente. Dice 
así nuestro colega: 
« el mes de Enero del año último, el regimiento 
infantería del Rey del ejército de Ultramar, cemenzó los 
preparativos coloniales, eligiendo como apropiada una 
parle de la ñaca denominada Santa Rosa, situada en la 
provincia de Puerto-Príncipe. 
La fHja de tierra destinada al laboreo mide una ex-
tensión superficial de 6,362 áreas, destinándose como 
eolonos 40 soldados bajo la vigilancia de un oficial, que 
comenzaron en el mas da Febrero los trabajos de cul-
tivo. 
Los recursos facilitados consistiaron en 127 pesos, 
facilitados do los fondos del cuerpo para la adquisición 
d 3 útiles da labranza, y 10 bueyes y tres caTetas entre-
gados por la Admmistnwipa militar. 
Desde esta fecha hasta la de Noviembre, la pequeña 
colonia ha producido una abuadante cosooha con cuyos 
productos se han reintegrado los anticipos hechos, se 
han adquirido un buen número da semovientes para el 
cultivo y construido t es edificios: uno deatiuado á aloja-
miento de colonos, otro de oficiales y un granero ó al-
macén para guardar los productos, quedando un sobran-
te de 485 pasos en metálico y 1.400 en fíutos, sin coatar 
la leña y carbón facilitado durante el año para el consu-
mo del regimiento.» 
Felicitamos calurosamente á la Junta colonizado-
ra de 1882, al que fué su Presidente, autor principal 
del pensamiento. General Cassola, sin olvidar al pro-
pio tiempo al Ministro que creó y organizó la mencio-
nada Junta, el Sr. León y Castillo, que recoge un 
nuevo triunfo que añadir á los muchos que siembran 
su tránsito por el Ministerio de Ultramar. 
No aplaudiremos, como aplaude El Impareial, 
con incomprensible criterio en quien siempre los 
ostenta tan altos y generosos, porque con esto se ase-
gure el mantenimiento en Cuba de una guarnición de 
25.000 hombres, que si como dedución lógica es harto 
flaca, como afirmación política es injusta y archi-libe-
ral. No; aplaudimos el éxito, aplaudimos el pensa-
miento del General Cassola, porque su plan de colo-
nias militares encierra dos grandes ventajas: 
1. ° Hacer de derivativo provechoso para la pobla-
ción blanca de Cuba de un elemento puramente tran-
sitorio y pasajero. 
2. ° Servir de profunda lección y sabia enseñanza 
de lo que puede hacer el Estado dirigiendo favorable-
mente ó atrayendo con estímulos la emigración pe-
ninsular. 
No pedimos hoy al Gobierno que haga tanto como 
hicieron los Reyes Católicos ó Carlos V, otorgando á 
los emigrantes: 
Pasaje gratis. 
Un año de manutención gratuita. 
Y veinte años de exención de toda clase de tr i -
buto. 
Pero si puede hacerse mucho. 
Dar, por ejemplo, dirección patriótica, es decir, es-
pañola, á los que emigran de la Península, dispersán-
dose por los cuatro vientos del planeta, y llamarles ha-
cia las Antillas y Filipinas. 
La emigración es un hecho inevitable en nuestra 
raza, además de no ser un mal, como antes se solía 
apreciar. Esto para nadie puede ya ser novedad inco-
gitada, aserción asombrosa é inaudita. 
* • -* * 
No es, no, un mal, como suele creerse, la emigra-
ción. Antes al contrario os un bien excelso; primero, 
cualidad superior que proviene de virtudes, sin duda 
puramente fisiológicas y ajenas á la voluntad del in-
dividuo, con la cual los pueblos arrostran impune-
mente los vaivenes del tiompo;|segundo, válvula por 
donde desalojan sobrantes de vida las razas enérgicas 
y viriles; y por ultimo, palanca, instrumento para ex-
tender una nación por el haz de la tierra las influen-
cias de su carácter individual, su lengua, cultura y 
singulares peculiaridades. 
En la_ lucha por la existencia que los pueblos, 
como los individuas entre sí se libran, el que es emi-
grante posee el arma de más precio, la sola, la única., 
que le deparará la victoria, que consiste en sobrevivir 
y remanecer. 
El por ello nada pierde ni se agota. La famosa 
s a e a de g e n t e * que amedrentaba á Navarrete y hacía 
decir á Montesquieu que las colonias se vengan de la 
tiranía de _ Metrópolis chupándolas su población, eff 
pura falacia, fenómeno aparente cuya esencia verda-
dera es precisamente el polo opuesto. 
Acaso, acaso España no pudiera hoy acariciar días 
más faustos que los actuales y entretejer grandiosas 
esperanzas sin la existencia de esos pueblos gigantes 
del Nuevo Mundo, sangre de su sangre, que vienen á 
gritarle á su conciencia cuando está á punto de fene-
cer presa de desmayos y amortecimientos: «¡Eres 
grande, eres inmortal! ¡Míranos, tú nos hiciste, espe-
ra y confía! 
Entre paréntesis. 
¡Noticia de sensación! 
Si aquí se siguiera el sistema del docíor Thrut en 
Paris en América, ya había materia para grandes 
cartelones. 
¡¡Los Alemanes en las Carolinas!! 
¡Los Tudescos en las islas MarshaU! 
¡Los Germanos en el grupo Gilbert! 
¡Vergüenza! ¡Horror! ¡Desolación y luto! 
Quinta edición de New-Madrid Standart. 
Pero á falta do estos cartelones, circuló ayer en la 
prensa revolucionaria este telegrama: 
« L o n d r e s 7 (11 y 10 de la mañana.) 
Acaba da recibirse en esta capital un telegrama gra-
vísimo de Berlín. 
Alemania ha tomado posesión formal del grupo 
Marshal, llamado Carolinas Orientales. 
Aquí se considera el golpe oo 'no el tercer paso de 
Bismarck baña las Eilipinas: el primero la intentona de 
Yap; el segando el protocolo de Roma. 
La colonia Española en Londres esta indignada.» 
¡Je! ¡Je! y qué farsa tan deliciosa. 
Hace cincuenta años se establecieron los Norte-
Americanos en el grupo de las Marshall y las Gil-
bert y tienen hoy hasta dos estaciones navales. 
España, jamás reclamó á lo que parece, y en estas 
negociaciones últimas, tampoco se hizo referencia á 
este grupo de islas. 
• 
* * 
Aunque nuestro mareante Villalobos las descubrie-
ra en el siglo xvi , no volvieron los navegantes á ha-
blar de dichas islas hasta que los Capitanes Gilbert y 
Marshall (francés é inglés), las consignaron en las 
cartas geográficas y las dieron sus nombres. 
Alemania tiene desde hace muchos años factorías y 
estaciones que no hemos combatido. 
Esto es lo que hay, con lo que respecta á la su-
puesta usurpación germánica. * 
* * 
Dar voces destempladas por cualquier cosa, (es 
antipatriótico y depresivo para España. 
Poner á la misma altura nuestros derechos en el 
golfo de Guinea, en las Carolinas occidentales y en 
las Palaos, reconocidos por los Tratados fundados en 
todos los títulos de adquirir, y los derechos sobre 
unas islas que ni nombres españoles llevan, es dar 
pie á Europa para que crea que todos son infunda-
dos. 
IHIPor esta vez el golpe ha sido dado en vago. No se 
moverán las gentes por las islas Gilbert, como se mo-
vieron por las Carolinas y Palaos, y como se move-
rán por la bahía de Bial'ra, que pedazo á pedazo nos 
están quitando alemanes y franceses, y por la bahía 
de Coriseo, que ocupan artera y violentamente nues-
tros vecinos de la República francesa. 
Ahí sí que pueden extremar sus alaridos los ehau-
°in españoles. 
Pero su patriotismo no llega jamás á denunciar 
ningún abuso de la política colonial francesa. 
Dice J^ a Epoca hablando de unos desmentidos 
rumores de crisis: 
«Ea los corros dsl Congraso se comentaban mucho 
todas estas noticias; pero los miuisteriaies no estaban 
tristes ni alicaídos. 
Ellos sabrán por qué.» 
Pues por muchas y variadas razones. 
Los mismos conservadores atribuían esta imagina-
da crisis á motivos del mejor servicio de la nación, 
no á diferencias políticas. 
Que un Ministro vaya á tal cual alto cargo si allí 
es necesario y que lo sustituya tal otro personaje. 
¿Por qué ha de entristecer á los ministeriales? 
Declaraciones del Episcopado. 
Los Prelados españoles Sres. Cardenales de Tole-
do, de Zaragoza y de Valencia; los Arzobispos de Va-
Uadolid y de Granada, y los Obispos de Jaca, Madrid, 
Orihucla, Cádiz, Córdoba, Málaga, Almería, Avila, 
Vitoria, Cuenca, Jaén, Barcelona, Sigüenza, Teruel, 
Zamora, Calahorra, Salamanca, Santander, Murcia y 
Filipópolis, Administrador apostólico de Ciudad Ro-
drigo, qire asistieron á las honras fúnebres que en su-
fragio del alma de D . Alfonso X I I se celebraron en 
esta Corte, han hecho publicar en los B o l e t i n e s ofi-
ciales de sus respectivas diócesis un documento im-
portante, á cuya idea se han adherido casi todos los 
Prelados de España. 
El documento á que nos referimos, que trascribi-
mos á continuación por la importancia que entraña, 
contione las declaraciones que siguen: 
«I.11 Poniendo sobre nuestras cabezas, y respe-
tando, cual se merece, la precitada Encíclica, debe-
mos declarar y declaramos, como asunto que es de 
actualidad, especialmente en varias de nuestras Dió-
cesis, que si bien la política debe basarse sobre la re-
ligión, y ser informada por ella, la religión y la polí-
tica son, sin embargo, cosas muy distintas y queja-
más deben confundirse; y que, salva la unidad en la 
Fe y en los principios católicos, puede, con toda lici-
tud, sostenerse controversia, como dice Nuestro San-
tísimo Padre, sobre la mejor clase de Gobierno, so-
bre tal ó cual forma de constituirlos Estados, y pue-
de haber sobre ello una honesta diversidad de opi-
niones. 
2. a Siendo la prensa en general, y los diarios cató-
licos en particular, el medio más común y ordinario 
de que se sirven los hombres en los actuales tiempos, 
para discutir cuanto concierne, no solo á la política, 
sino á la religión; cúmplenos declarar y declaramos, 
que ningún periódico, revista, folleto ó publicación 
de Cualquier género, sea cual fuere la autoridad que 
prestarles pueda el nombre de sus respectivos auto-
res, tiene la misión de calificar, y menos de definir, 
si tal ó cual teoría ú opinión cabe ó no dentro de la 
Doctrina católica, pues que semejante declaración co-
rresponda, por derecho divino, á los que, como suce-
sores de los apóstoles, han sido puestos por el Espí-
ritu Santo para regir, en sus respectivas diócesis, •la 
iglesia de Dios, bajo las limitaciones y reservas c \-
tenidas en el derecho Canónico i 
3. a En su consecuencia, dejando á' un lado las -
niones meramente políticas y con el firme y dec^- o 
propósito de no inmiscuirnos directamente en las con-
tiendas que ocasionan, declaramos asimismo que los 
periódicos, revistas ó folletos que quieran honrarse 
con el titulo de católicos, deben estar sujetos, entera 
y rendidamente, bajo el enunciado concepto, á lo, au-
toridad del Prelado diocesano. Por manera que si en 
algún caso, después de las advertencias oportunas, 
cualquiera de las indicadas publicaciones rechazare ó 
declinare la sujeción á su propio Obispo, dejará, por 
mero hecho, de ser considerada como publicación ca-
tólica. 
4. "' Y para más declarar nuestro concepto y dejar 
á los publicistas católicos su honesta libertad de es-
cribir con la amplitud que convenga á sus respecti-
vos fines y propósitos (cuyo derecho en manera algu-
na intentamos cercenarles); debemos, por fin, declarar 
y declaramos, que es lícito á los dichos escritores, 
partiendo del criterio católico, defender y propagar 
sus doctrinas y opiniones, y combatir lealmente á sus 
adversarios, con tal de no perder de vista las reglas 
prescritas por la caridad cristiana, tan recomendadas 
por Su Santidad, y sin presumir tampoco que sus es-
critos, por el hecho de emanar de autor católico, tio-
een más autoridad que la que puedan prestarles las 
razones ó fundamentos en que se apoyen.» 
Después de estas declaraciones, no cabe otro re-
curso á los diarios neocatólicos, ultramontanos y car-
listas, que someterse como buenos á lo que mandan 
los Prelados; por eso decíamos hace pocos días que 
El Siglo Enturo, La Ee y La Unión podían temblar 
ante el anuncio de estas declaraciones. También de-
ben templar sus iras los señores Siglo y Fe porque 
ya ven que faltarían á las reglas de caridad cristiana 
que se les recomienda no olviden. 
¿Obedecerán todos? 
EL CONSEJO DE ANOCHE 
Después de las ocho terminó la reunión de los M i -
nistros, y como anunciábamos por la tarde, no se ocu-
pó el Gobierno de la combinación diplomática, ni de 
las senadurías vitalicias; respecto á la cuestión de al-
to personal y la designación de personas, tampoco se 
acordó nada en concreto, dejando íntegro el asunto 
para resolverlo hoy ó mañana. 
Los asuntos que ocuparon la atención del Gobier-
no fueron estos: 
Primero: Una circular que leyó á sus compañeros 
el señor Ministro de la Gobernación, y que aparece-
rá en la Gaceta uno de estos días, dando á conocer 
á los Gobernadores la conducta que deben seguir con 
las Corporaciones populares y con los partidos poli-
ticos, de modo que no se adopten ni con una ni con 
otros medidas de coacción de ninguna especie, aun-
que se intente disfrazarlas en interpretaciones abusi-
vas de la ley. 
- El art. 22 de la ley provincial no se aplicará en 
ningún caso á las Corporaciones populares. 
El Gobierno en esta circular hace una exposición 
de sus doctrinas liberales y restablece el imperio de 
la ley para el ejercicio de los derechos de reunión, 
manifestación y asociación. 
A l ocuparse de las elecciones y los candidatos, se 
recomienda á los Gobernadores que rechacen con de-
cisión las pretensiones y exigencias de los que se lla-
men candidatos ministeriales, y que no apoyen, ni 
aun indirectamente ninguna candidatura, pues el Ga-
binete está resuelto á que haya gran sinceridad en laa 
elecciones. 
Para la celebraeión de reuniones no será menester 
solicitar permiso do las autoridades, bastará solamente 
ponerlo en su conocimiento; y tanto los delitos que 
puedan cometerse en estas reuniones, como los que 
puedan surgir del ejercicio de los derechos de asocia-
ción y manifestación, serán juzgados por los tribu-
nales ordinarios con arreglo al Código penal. 
Secundo: Expediente de Fomento, aprobado pol-
los Ministros, sobre la pretendida indemnización 
que solicitan los dueñas de terrenos señalados para 
la construcción del tercer depósito de aguas de Lo -
zoya. Dichos terrenos no están urbanizados como se 
suponía, apareciendo que están en labor. 
Como la expropiación costaría más de nueve mi-
llones de reales, el Gabinete, á propuesta del Ministro 
de Fomento, acordó prescindir de la adquisición. 
También el Sr. Montero Rius emitió su pensa-
miento de formar un estadode todas las carreteras que 
están en situación de ser subastadas para inmediata-
mente proceder á verificarlo, con lo cual se facilitará 
trabajo en|todas las provincias á la clase obrera. 
Tercero. Amnistía para los emigrados, puesto 
que se acogerán á esta gracia la mayorí J de los que so 
encuentran en aquel caso, en vista de que el Gobier-
no francés está dispuesto á internar á_los que se en-_ 
cuentran en la frontera. ~i ^ 
Pues bien, para que los emigrados vuelvan ¡r-Es-
paña, acordó el Gobierno que sea suficiente la solici-
tud y presentación de los interesados ante nuestros 
Cóiisules, cuyas solicitudes serán prontamente resuel-
tas. 
Cuarto. Se aprobó una trasforencia de crédito pa-
ra atenderá los gastos necesarios para el viajo de 
circunnavegación que ha de hacer la fragata Blanca. 
Y por último: Quedó abordado el nombramiento 
del Genehal Fajardo, actual Gobernador militar de 
Cartagena, para segundo Cabo de Filipinas, y se le-
yeron por el Ministro de Ultramar las comunicacio-
nes recibidas del Capitán general del Archipiélago 
filipino, sobre las excursiones verificadas por buques 
a'emanes, de que con retraso se han ocupado los pe-
riódicos, resultando de las investigacionesjque fueron 
anteriores á la terminación del conflicto. 
provincias,, 
ZARAGOZA 7.—En el despartidero da Vülamayor, 
pueblo da esta provinci», ha aparecido el cadáver de Ra-
mona García, casada hace bastantes años con un sujeto 
de Villafranca, y separada de él por no llevarse bien el [' 
matrimonio. El marido vivía con otra rnnjtr, de la que Vi 
tuvo dos hijos; pero hsce ua mes volvieron á reunirse ios 
esposos. Juato al cadáver había un palo' mancha lo do 
sangre, y en las ropas do su mariio, q ie ha sido pr?,so 
también sa han observado manchas de saogre. Bste BÍ 
llama Bruno Laborda. 
CORUÑA. 7.—En Ja sesión celebrada el lunes po 
la Comisión proviraeial se acordó dirigir una exposició 
al Ministerio de Marina para q u e elija la sala da armi 
del Arsenal ds Ea;ro;, á fin da establectw'iáljscuela nt 
val si se acuerda instalarla en tierra. T-íímbién ise acord 
subvencionar por cuenta, do l a provincia l a repavición dt 
euil'io'io y ÍOMI uiáuLíjúrj uc m tAj/re ,ada i-uctalaoi^ ü Ü Í'.J 
vitar jara qua secundan este peníamiento á H Dlpút» ! 
clones y ciudades de Galicia y Diputaciones áe Ovisdi», 
Santander, Vizcaya y Guipúzcoa. 
GIJOIí 7.—Según leemos en ¡a prensa local, á pri-
meros de Febrero comenzará la explotación de las mi-
nas de carbonato do cobre en el Coucjado, concrgo de í 
Lavia^a, por euenta da una casa extranjera, prometien-/c 
do ser un elemento de trabajo y prosperidad pura los 
pueblos comarcanos y para aquel mismo puerto. 
BARCifiLONA 7.—Se están oircalando las ordenas 
para que desde el día 15 del actual se considere forzosa 
la admisión de monedas del sistema decimal. 
CADIZ 7.—Mieatras dure !a invasión celérica en 
Algeoiras, saldrán probablemente de Málaga ó de este 
punto vapores correos para Cr.uta. 
SEVILLA 7.—Ayer celebraron una afectuosa con-
ferencia el jsfs del partido liberal monárquico, Sr. Pe-
llón, y el de la izquierda, Sr. Laifitte, en la casa del 
primero de estos señores. 
El Sr. Laffitte fué, desde el año 1881, el represpn-
tante de la fracción Moret en aquella provincia, y presi-
dió el m e e t i n g celebrado este mismo año en el taatto da 
Cervantes, cuando el Ministro de Estado fué á aquélla 
proviacia á hacer su propaganda política. 
MALAGA 7.—En un monte cereauo á Benfdauiíi^ 
pueblo de esta provincia, fué encontrado un jorcalero, 
natural de Parauts, que á consecuencia da haber bebiiio 
más de dos litros da vino, con objeto de reristir al ítío, 
fué atacado de una coogestión cerebral. > 
En la Serranía siguen las escarchas, y durante las 
primeras horas de la mañana suela ser la niebla muy 
densa. 
—Su Marbeila está dando buenos resultados, según 
se nos asegura, el uso del láudano, dosis de ocho á aisz 
gotas, en el tratamiento de los coléricos, aunque gene-
ralmente existe mucha prevención contra su empleo, por 
suponerse qua la más p9qucña dosis basta para la into-
xicación, error difk-i! da combatir entre los ignorantes. 
—Un carabinero que ingresó en el hospital militar 
con síntomas eoleriformes, procedía de Marbsl'.a, donde 
el día autes había falecido su esposa, aLVcada del co'sra. 
Fué aislado convenientemente y se adoptaron en se-
guida otras precauciones. 
A consecuencia do ello calobraron una detenida con-
ferencia los señores Gobernadores civil y militar, y á 
poco se dió cuenta por telégrafo al señor Ministro de la 
Gobernación del asunto sobre que versó. 
Segúa tenemos entendido, ambas autoridades se ocu-
paron detenidamente de la cuestíÓL; sanitaria. 
—Se piensa en solicitar permiso de la autoridad 
competente para establecer en Málaga un nuevo Circulo 
político. 
Asegúrase que seguiiá este centróla política del 
Sr. Romero Robado. 
CADIZ 7.—El Vicepresidente de la Comisión pro-
vineiaíSr. Toro, ha ordenado á los jefes de los Estable-
cimientos benetuos, se sirva manif star 6e oficio, da 
conformidad con el parecer de les señores facultativos, 
las medidas higiétiicas qu-s crean necesario adoptar ea 
pr.visión de que nos visise la epidemia có érica. 
—El señor Gobernador civil ha ordmado á todo; 
'os A'caldes de esta provincia, den cueata del estado d( 
la salud pública en sus respectivas loea'idades. 
—A las dos de la t a r d e de hoy se ha r e u c i d o en el 
despf.cho dei señor Gobernador y brjo ¡a p r e E i d e n c i i da 
este, )a Junta provincia! de Sanidad. 
ALGEOIRAS 7.—Según leemos en los pedMioos 
Ioca!es, anteayer ocurrieron 23 invasiones y 6 deí'uacio-
nec, y ayer 5 y 7 respectivameate. 
I 
